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SECCION DOCTRINAL.

APüNTES s o b r e  las  e n f e r m e d a d e s  d el  OIDO.
Hubo un tiempo, no muy lejano, en que por vanos temores y 
3pradas preocupaciones, á mi raododever,se anatema­

tizaba por decirlo asi de un modo sistemático el estudio de las 
jPecialidades, creyendo que este fraccionamiento de la medi- 

apû d.iera ser perjudicial á la ciencia misma.
^ a ido es de todos cuánto y por largos años se ha debatido 
<Hie ^ luminosos escritos que ha motivado, hasta 
lidad menos de suceder, la genera-
ficio  ̂ ha llegado á penetrarse del inmenso bene-
ejp '■^portan á la medicina en general estos estudios 

lo^h^* cuando los que los emprenden han sido educados 
®ássi ^ principios generales déla ciencia, y

Vienen ya dedicando á la práctica un número de años 
menos largo.

“ cnos de ser asi, al considerar cuán en armonía 
división del trabajo con lo que nuestro sabio 

El f T  su primer aforismo.
cscojido de estos esfuerzos parciales, las buenas 

'as fan^h’ A ciencia con avidez, y los profesores
fPadecijuip enseñar, y ios prácticos para aliviar los

enfermos, encuentran en ellas un ma-
''^ndo araer.” ^ Mue se venia obser-

I En el in anteriormente consultadas.
l'̂ Hijen á cúmulo de enfermedades que por desgracia

y tecDologia solamente 
Tomô vV i  desatendidas y

que por largos años se han mirado con más indiferencia, las 
enfermedades del oido, siendo asi que según opinión del 
célebre llard, de todas las enfermedades que aílijen á la c.-̂ pe- 
cie humana, acaso no liaya ninguna (jue más neccsariameiilo 
exija estudios especiales que las del aparato audilivo.

Este atraso ó abandono es tanto más de eslrañar, cuanto (jue 
se trata de enfermedades bastante frecuentes y á veces de 
fatales consecuencias, si no para la existencia del individuo 
(pues pocas veces la comprometen), sí para la fortuna de las 

. familias.
Y no se atribuya tan injustificable descuido á tal o cual 

época, tal ó cual país, no; ha sido de lodos tiempos y nacio­
nes; así que si nos remontamos á los tiempos del pad're de la 
medicina, de nuestro venerable Hipócrates, vemos cuán poco 
merecieron sin duda fijar su atención las enfermedades de este 
órgano, pues en ninguna parte se ve las trate como enferme­
dades especiales, y si alguna vez incidenlalmente habla de los 
desórdenes de este órgano, es tan solo refiriéndose á ciertos 
sintomas que se presentan en el curso de diversas enferme­
dades. Seria por demás difuso y ajeno de los limites y carác­
ter de un artículo, si tiubiera de seguir paso á paso el lento 
curso con que se han verificado desde aquella época los ade­
lantos en el ramo patológico que nos ocupa.

Los trabajos bien coordinados y verdaderamente cienlificus 
con que hoy dia se ha enriquecido este estudio, pertenecen 
casi esclusivamente á los tiempos modernos, y las naciones 
que más se han distinguido, Francia, Alemania, Inglaterra 
é Italia. Nosotros, aun cuando sea sensible confesarlo, nos 
encontramos en un inconcebible atraso en este estudio, y 
digo inconcebible, porque hallándose la medicina en España 
tan al nivel de las naciones más adelantadas, no se com­
prende hayamos descuidado lastimosamente un ramo tan in­
teresante.

Yo, el más insignificante acaso entre mis compañeros, pero 
lleno de buenos deseos, me levanto á fijar por un momento su 
atención sobre la necesidad urjente que hay de sacar este 
estudio de los reducidos limites en que hoy se ve, con notable 
descrédito nuestro y detrimento de la humanidad doliente, que 
tiene derecho á esperar más de nosotros.

Este paso en mí puede también considerarse como un deber, 
pues llevando ya ocho años de médico-cirujano del único 
Colegio de sordo-mudos y ciegos que hay en España, na­
turalmente me be visto en la necesidad imperiosa de hacer 
estudios especiales en estos ramos, pues de otro modo rio 
habría correspondido cual debía á la confianza del Gobier­
no de S. M. al conferirme esta plaza y á lo mucho que 
se merecen los desgraciados séres que alberga este estable-. 
cimiento.
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226 EL SIGLO MEDICO.

Después de haber leído lo más notable que sobre las enfer­
medades del aparato auditivo se ha escrito en estos úlUraos 
tiempos, y hecho dos viajesá varios puntos de Francia, he 
aprendido, aun cuando poco, lo suficiente para comprender 
el concepto algún tanto equivocado y las exageradas preocu­
paciones que reinan entre nosotros respecto á estas enfer­
medades.

Muy lejos de mi la idea, pues conozco bien no es posible, 
que hayamos de tener todos conocimientos profundos y espe­
ciales en todos los ramos que constituyen tan vasta ciencia, 
no por cierto; pero concédase al de que me ocupo el justo y 
debido interés que se merece y que á otros, con no mejor 
derecho, está acordado.

No todos hemos adquirido conocimientos especiales en las 
enfermedades de la vista, en las de la boca, las sifilíti­
cas, etc., e tc ., y sin embargo, en la practica ordinaria á cada 
paso nos encontramos con muchas de estas dolencias que 
combatimos con feliz éxito, sin que por esto deje todo profe­
sor de conciencia y probidad, en determinados casos, de dirijir 
sus enfermos á aquel de sus compañeros cuyos conocimientos 
especiales merecen esta justa deferencia.

Hablan muchos do las inmensas dificultades que presenta 
este estudio, lo cual, si bien es muy cierto, no deja de exage­
rarse algo ; de la dificultad de formar un diagnóstico ni aun 
aproximado en la inmensa mayoría de casos; de que en su 
terapéutica reina tan solo un ciego empirismo, sin que la 
medicina racional haya dado apenas un paso; terminando 
por reputar incurables la mayor parle de estas dolencias, y lo 
que es peor, como una consecuencia lógica de tales ideas, 
abandonan al tiempo ó á los recursos de la naturaleza otras 
muchas que serían de fácil y sencilla curación. Hasta los 
mismos pacientes se vé que participan de tan equivocadas 
ideas; de suerte que es muy común llegar á la consulta 
enfermos que llevan 10, 12 y 20 años padeciendo diversas 
enfermedades de este órgano, sin que hayan hecho absoluta­
mente remedio alguno, abandono lastimoso que no se observa 
en ninguna otra dolencia.

Muy lejos estoy de creer que este ramo patológico ha llegado 
á su último grado de perfección; reconozco sobradamente que 
á pesar de los adelantos y descubrimientos con que se ha 
enriquecido la ciencia, gracias á los laudables esfuerzos de

FOLLETIN.

UNA ESTBAVAGANCIA (1).

A LOS EST U PID O S.

V.

eminentes profesores, existen aún grandes vacíos que llenar, 
que en ciertas lesiones no se vé todavía bien claro, oscuridad 
que es posible dure aún mucho tiempo; pero de esto á negarlo 
lodo, ó poco menos, á dudar de cosas que hoy ya no es razo­
nable, hay muy grande diferencia.

Es indudable, y naturalmente se comprende, que el estudio 
de este órgano ha de ofrecer grandes dificultades.

Situado profundamente y sustraído á nuestra vista, comu­
nicándose tan solo al eslerior por medio de un tubo ó conduelo 
bastante estrecho, y donde tan poca luz penetra, es difícil 
el examen ó reconocimiento de unas partes é imposible el de 
otras. Pero, sin embargo, hay instrumentos que nos facililao 
el reconocimiento de varias partes ayudándonos mucho en el 
diagnóstico, y otros por cuyo medio nos es fácil emplear 
diferentes medicamentos, destinados á obrar sobre tal ó cual 
punto del órgano.

Hoy, pues, es ya más fácil el diagnóstico y tratamienlode 
todas ó casi todas las enfermedades que atacan el oido eslerm 
y el oido medio, y si aún no se ha conseguido tan lisonjero 
resultado respecto á las del oido interno, no ha dejado lambiea 
de adelantarse en ellas, conociéndose bien algunas que sf 
combaten con muy regular resultado.

Si á estas se hubiera concedido la atención que dispensí- 
mos á otras, á las de la vista por ejemplo, no habría por 
cierto tantos sordos.

Abandonamos una otitis en sus primeros tiempos, yaporí* 
insignificancia aparente, ya por desconocerla, siendo asiíK 
combatida á tiempo habría cedido á una medicación sencilla? 
corta, y este indiferentismo contribuye á la pérdida de o 
órgano tan interesante, á crear un desgraciado sordo, ó act' 
un sordo-muda, si esto acontece en muy corla edad:l® 
nos apresuramos á combatir, tan luego como la vemos, 
ligera oftalmía, que guarda mucha analogía con aquella, p“‘ 
comprendemos que abandonada podría graduarse y He? 
acaso á constituir una ceguera.

¿Por qué tal desigualdad? Pues qué: ¿es menos interesit 
el órgano del oido que el de la vista? ¿Se crée acaso qflí' 
más desgraciado el ciego que el sordo-mudo?

No; es que no tenemos la convicción de que existen, 
realmente sucede, tantas, ó acaso más, enfermedades 
susceptibles de curación como las de los ojos.

Quéjense sin razón los médicos, del poco valer que tienen 
en el mundo en general y en los pueblos en narticular.

\  esto tiene, á mi modo de ver, una sencilla esplicacion.
La sociedad, aun cuando tiene falta de muchas cosas, le 

sobran otras varias, y entre ellas tiene abundancia de ojos.
Vé, oye ó lee en grandes cartelones y en los periódicos.
Gran función de pugilato.
Primer acto.—Un ejercicio teórico de dos horas.
Segundo acto.—Otro id.... práctico.
Tercer acto.—Tantas horas de preguntas secas.
Cuarto acto.—Se leerá una estensa Memoria en que consto 

si sabe uno escribir mejor ó peor que habla.
Quinto y último acto.—Sainete en el que todos los actores 

se presentarán en escena á demostrar cuál tiene más fuerza 
de pulmones.

iHé aquí las oposiciones á destinos médicosl

(!) Véase el número amerior.

iQué idea se formará de hombres que por todo esto 
que pasar, para atrapar miserables destinos basta i*' 
2,000 rs.!

Cualquiera portero de una casa grande-tiene mas- 
Y para obtener las cauongias titulares de los pueblos, t 

quiere Vd. ayudar á sentir?
iCuántas debilidades, intrigas y miserias no tienen lug"' j, 
No se eslrañe, pues, que en los pueblos el médico uaga 

gran papel; es decir, un papel antítesis del satinado cod“ 
de oro.

VI.

Sorprende en verdad que los hombres que lo entien^j 
devanen los sesos para ver el modo de arreglar los P̂* 
médicos. . ^

No sé si será amor propio, pero me parece que si 
en mi mano el plan benelicial, desalaria con la mayor la 
del mundo lo que hasta ahora ha sido un verdadero 
gordiano.

El arreglo de partidos está ligado á un plan de
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Madrid 2

estudié
cuyas bases poco más ó menos poírian ser las si^^ujenteŝ .̂̂

Con objeto de que las universidades pudieran
llamando tales, se continuaría enseñando en ellas la 

Sin embargo, lo contrario no debía ser un o^stacm 
pues yo sé de una universidad en donde no se estuui 
de Esculapio, y sin embargo se llama universidad.

En cambio hay un edificio treinta leguas 
dicha universidad, en cuya fachada se lee: -  
medicina do Sevilla en Cádiz.—Es igual.

-Facu
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Mr. Bonnafont dice en uii párrafo de la introducción de su 
escelente tratado de estas enfermedades:

«Si nos tomásemos el trabajo de establecer un paralelo entre 
las numerosas enfermedades que tienen su asiento en el con­
ducto auditivo esterno y las que vienen á fijarse en los párpa­
dos , se vería que su número es tan considerable y su curabi- 
üdad igualmente probable; las que se desarrollan en las trom­
pas y en el oido medio no ceden ciertamente á las de la córnea 
y de las diferentes membranas del ojo, y estoy firmemente per­
suadido de que el tratamiento de las primeras en tiempo opor­
tuno obtendrá un resultado más satisfactorio; y finalmente, si 
se compara la diversidad de lesiones que puede presentar la 
membrana del limpano con las del cristalino, no hay duda 
posible.

»En cuanto á las alteraciones del oido que se complican 
con las de los nérvios auditivos, las probabilidades de cura­
ción no son más ni monos que en las de la vista que se compli­
can con lesión de la retina ó de los nérvios ópticos.»

Respecto á la medicación que unas y otras reclaman, existe 
también una grande analogía.

Solo una causa hay, muy poderosa por cierto, que escusa 
hasta cierto punto tal negligencia, y es la dificultad que pre­
senta el estudio de un órgano que por su situación profunda 
nos dificulta ó imposibilita su inspección, y la facilidad con que 
nos brinda á su examen el otro, colocado superficialmente y tan 
accesible aun á la simple vista- 

Creo que lo espiieslo modificará en cierta manera la opinión 
6 algunos de mis comprofesores, inclinándoles á mirar con 

nías Ínteres las lesiones de un órgano tan, delicado, y que en- 
Circunstancias dadas es acaso el que más contribuye á los 
goces de la vida.

Para mejor conseguirlo, me ocuparé en varios artículos que 
publicaré según mis ocupaciones me lo permitan, de algunas 

ermedades en particular, en las que espondré lo que en mi 
practica he tenido ocasión de observar.

Madrid 2a de marzo de 1861.

BcfiNARDO Q üUANO.

i |

bellísima ficción como muchas que hay en esto 
1 l=¿^^m vice-versas y que yo me callo.
cienVina inconvenientes el estudio de las
oblenor lihfi ’ ‘í ”? ’ POfiuísimos, pudieranY ‘‘lióles para ejercerlas.
veterinaria y favorecería el estudio de albeitería y

 ̂ estupendas bases, porque de 
Bias n!. Ü®’ encopetados filósofos de nuestros
yelLn. diferencia esencial entre lo que se ” ’ ’
'̂ ĥia scr̂ rnéificó*̂  al

llama hombre 
albeilar podía y

Rq * **ivUCvu#
magnifica la nivelación que se csta- 

^jna entre lodo el gremio del arte de curar.
‘̂“’bplidá r™1izífcion igualdad podría tener una

preliminares, sería cosa muy 
® capitales solamente irian los

‘l’̂ ienes pI iJl'. ® acudirían hombres para
P̂ Dsa- sii<5 n'̂ n! ^ r*̂ ’̂''h'uciün aclual serian una buena rccom- 
 ̂ estarían cumplidas, y no habría lugar

®Bnla va ®‘ inofensivo é inútil, ator-
los la risa.

.  los^S n perderían :-av iso  á los filántropos.
‘̂ «l’ezas de médico, sino piernas

'̂^^Pensaciím ,fe^Íu¡!L acéfalos, pero con una justa
, un , aceptable del mundo.

y á un enfermo, y1 urroquianos estarán contentos. ^

SECCION PRÁCTICA.

CLÍNICA MÉDICA
DEL

D O C T O R  D .  T .  S A f l T E R O .

m
BREVE INTRODUCCION.

II.

R econociendo que  las ciencias de observación tienen que 
se r la  obra de los sig los, p o rq u e , fundadas en  la verdadera  
p p e n e n c ia ,  necesitan  acopiar m ateria les que las  sirvan de 
base só lida , y  exáclo  criterio  p a ra  d iscernir las relaciones 
bien establecidas en tre  el g ran  núm ero  de hechos recojidos 
con toda escrupulosidad en  diversos tiem pos y  regiones, 
profeso la doctrina tradicional q u e , form ulada en la an tigua 
Cóos por el ilu stre  asclepiadeo honrado  po r la  posteridad  
con el glorioso tim bre  de padre d e  la  c ienc ia , h a  recibido 
la sanción de la esperieocia un iversal adqu irida  por los m é­
dicos prácticos de m ayor reputación  en  todas las edades v 
países. E sta  doctrin a  sencilla y  v erd ad era , enriquecida con 
preciosos tesoros de la oliservacion m ás p u r a , é  ilu strada  con 
los desciibriraientos de las épocas m o d e rn a s , es la  que su ­
m inistra al m édico certidum bre p a ra  sus conocim ientos v 
b rú ju la  p a ra  el derro tero  difícil del a r te  que  h a  d e  ejercer.

M as conio el natu rism o h ipocrá tico , aunque idéntico  en 
los principios fundam entales, n a  diferido en  los secundarios* 
ó teóricos según  el esp íritu  filosófico de los variados, tiem pos 
que le ha im p reg n ad o , necesario  es m a n ife s ta r , en  fórm ulas 
ab rev iad as , el sistem a q u e , calcado en  el m olde indestruc­
tib le del insigne isleño , h a  servido de reg la  p a ra  la  p ráctica  
que se vá á  e sp o n e r:

l . °  L a  na tu ra leza  h u m an a se rep resen ta  po r un  con­
jun to  reg u la r y  proporcionado á  su fin , de sólidos v  de 
üuidos, dolados en  general y en  especial de las propiedades 
com unes, físicas y  de com posición que Ies co rresponde, y de 
o tras p riva tivas  del modo de sé r v iv ien te ; cuvo conjunto 
verifica sus ac tos á  im pulso de esc itan tes estem os v de sen ­
saciones in te rn as , bajo un orden determ inado  que dem ues- 
tra  una  dirección s u p re m a , cuya  tendencia m anifiesta es á  
la  conservación del individuo y á  la  p ropagación de la 
especie.

Una diarrea de visitas al que padezca un coriza, y escla- 
maraii en un soberbio «tutli') ¡buen médico tenemos!

Por consiguiente, haya uno que sepa mandar con oportuni­
dad aquellas dos frioleras, tenga una cohorte de ílebotomista<! 
y disponga de un buen almacén en donde se espenda sobre 
barato jalapa y sal de la higuera y... no se necesita más.

lodo lo demas son superfluidades.
Véase, pues, como mi plan es el non plus ultra de los infi­

nitos que hay sobro la materia, y bastaría y sobraria á llenar 
todas estas pequeñas necesidades de la sociedad lugareña, 
que es sobre quienes recaerían principalmente sus inmensos 
beneficios, pues tendrían médicos baratos en lodos sentidos y 
condiciones.

VII.

Hubo una época en que se quiso crear una clase de médicos 
como hechos para poblaciones pequeñas; es decir con los 
requisitos necesarios para podérselas entender cou ’los habi­
tantes de estos oasis.

Solo una cosa se olvidaba en la educación con queso les 
qiieria adornar, y era la gimnasia; de la que tendrían nece­
sidad alguna que otra vez para equipararse en fuerzas con 
sus atléticos moradores, por si forte incurristi.

Mas se dijo, no sé por quién, y no me acuerdo en qué sitio 
y con lúdala solemnidad posible:

Pues qué, ¿la vida del sencillo labriego, no vale tanto 
como la (le un duque?

Y partiendo de aquí se dijeron otras muchas cosas v cosazas 
muy gordas, muy buenas y muy bien dichas.

Ayuntamiento de Madrid



228 EL SIGLO MEDICO.

2  Los fenóm enos fisiológicos que  por lo tan to  se obser­
van  en  e lla , son de dos c lases; estáticos y  d inám icos: de­
penden los prim eros de las  p ropiedades de la m a te ria , y  los 
segundos de las ac tivas de la v ida.

3.®* L a na tu ra leza  general a c tú a  constan tem en te  sobre 
la  p a rticu la r del h o m b re , por hallarse  con ella en necesaria 
re la c ió n , produciendo los efectos inm ediatos físicos y  (ju ¡mi­
cos que la son p rop ios, pero  m odificados por las cualidades 
d inám icas del organism o en  q u e  se p roducen , y  en  el que 
sirven  p ara  el sostenim iento y reparación  d é la s  propiedades 
v itales.

Los agen tes fisiológicos n a tu ra les  obran  sobre la  econo­
m ía en  proporciones de cantidad y de calidad b ien d e te rm i­
nad as  ; y  la  econom ía recibe su  acción con disposiciones 
acomoda'das á  la im presión f[ue en  ella  d e te rm in a n , y  á  la

n iacion que debe hacer de la su stanc ia  de algunos 
os.

■4.° L as propiedades vitales de que se h a lla  do tada  la 
na tu ra leza  física del hom bre son genera les  y  particu lares: 
las p rim era s , m ás sen c illas , alcanzan  á  todas sus partes 
com ponentes; las segundas, m ás com plejas, se refieren á 
los apara to s encargados de las funciones que  en ellos se 
e jecu tan .

Las p rim eras se reducen  á  la  esc itab ilidad  de los sólidos 
y la  plasticidad de la s a n g re , ó sea la  facultad que tiene 
este líquido anim ado de solidificarse en  los ó rg a n o s , con­
virtiéndose en  la propia su stanc ia  que los com pone.

E n  v irtu d  de aq u e lla , los tejidos y los órganos son sus- 
■ceptibles de im presionarse y  capaces de verificar sus accio­
n e s ; y j)o r  erecto de e s ta ,  los com ponentes orgánicos 
adquieren  la estabilidad necesaria  p a ra  poder e n tra r  en 
ejercicio .

L a p rim era  dá por resu ltado  los actos sim ples y  com pues­
tos de todos los ó rg a n o s : la segunda produce la niUricion 
que en  ellos se verifica , siendo la absorción y la  calorificación 
efectos generales d e  estas m ism as propiedades.

Los nérvios com unican al organism o la escitabilidad de 
(¡lie g o z a ; el hum or sanguíneo  proporciona á  los órganos la 
facultad de poderse re p a ra r  en  su sustancia.

0.‘ La v ita lid ad , p u e s , ó disposición de los órganos 
p ara  v iv ir , e striba  fundam entalm ente en la inervación y 
la  plasticidad de la  sangre . Los com ponentes de la  econom ía 
reciben por los nérvios y  el hum or sangu íneo  las facultades 
i'sp rcsadas, las cuales se modifican en  ellos según  su modo de

Si el que esto decía hubiera sido médico de partido, enton­
ces no hubiera ignorado en cuánto estima su pellejo uno de 
esos mozos (Q. D. G.) por quien el flláiilropo orador abogaba.

El criterio de que yo me valgo para justipreciar ó saber el 
mérito de una cosa, es su valor, su precio.

Regla generah — Una cosa es muy buena ó al menos se 
repula como tal, siempre que cueste mucho el adquirirla.

Ahora bien: la vida de un lugareño vale menos que nada.
Y lio hay que escandalizarse
Reflexiónese un poco, y se verá que este aserto está incluso 

en la regla general. .
¿Sabéis cuánto se abona a un medico por la asistencia de 

to(Íü un año á una numerosa familia?
Pues pasmaos: desde cinco reales hasta trescientos veinte...
Pero una pelucona de Carlos lil ó Carlos IV , solo las 

manumiten los que poseen 6 ó 7,000 duros de renta, y eso 
en pulilaciones de cierta importancia.

Mas ahora veo que e:i el siglo .\ix no pueden establecerse 
reglas generales.

En la coronada villa vive hoy una familia que goza 10,000 
duros de renta, y tiene contratado un médico por... 1,000 
reales al año.

Cosas del siglo xix, tan dislocadas, anómalas y raras como 
osle escrito. , , ,

Luego, ó en nada estiman a! que les presta toda clase (le 
i'iiidaüos en las alteraciones de sus importantes personalidades, 
ó estas las estiman en lo que esplica la retribución.

Y esto no tiene vuelta (le hoja.
Si por conservar el pellejo dan 20 rs. en cada un ano, es 

claro (¡uc cu eso, y nada más, estiman el consabido pellejo.

se r p a rticu la r y  los usos á  que se ha llan  destinados; resul 
lanífo por esto , que cad a  tejido y órgano siente y obra á 
m anera  ' ' ‘.........com o se n u tre  igualm en te  á  su modo.

su

6 . " Los elem entos v ita le s , nervios y  s a n g re , se bailan 
con los ag en tes  n a tu ra le s  en la relación  que necesitan 
aquellos con los fluidos im ponderables que  los impresionan, 
y esta  con el a ire , las aguas y  los a lim en to s , que la 
p restan  m edios sustanciales de reparación .

7 .  » Los nérvios y  la  sangre  se b a ilan  den tro  de la eco 
nom ía en  es trecha  y necesaria  r e la c ió n ,_ resultando de 
cxácto equilibrio  (le estos elem entos la  constitución orgánica 
m ás perfecta .

8 . ° Los actos que  se desem peñan  por el ejercicio de
cada una  de las facultades de la econom ía , tanto gene­
ra les  como (derivadas y  especiales que  se  han  indicado, sí 
verifican  con c ie r ta  constancia y regu la ridad  que la obser­
vación e n se ñ a ; cuyo conocim iento viene á  form ular las leyes 
de la  v ida. .

E stas  ley es  fisiológicas se  refieren tan to  al ejercicio dt 
la  inervación com o a! de la  p lastic idad  de la sapg re ; mar­
cándose p rincipalm ente en tre  ellas las de cscitacion y seda 
cion espontánea de los órganos con las del hábito  con res 
pc(’to á  la  p rim e ra , v  las de com pensación de las accionfe 
nu tricias con las desasim ilativas ó e lim ina to rias , relatbí 
m ente á  las  segundas.

9 . ° E l orden que  esp resan  las leyes v itales en  el ejerĉ  
ció de las propiedades activas del o rg an ism o , la  espouU- 
neidad con que  es te  se verifica , la  arm onía con que toft 
las parte s  obran de consuno p a ra  producir un resultad 
com ún , y la  finalidad que en este_ mismo se descubre, la 
ducen  á  reconocer un m óvil especial de toda la econoiw 
inheren te  á  e lla , porque sin ella  no le podem os conecto 
el c u a l, valiéndose de los nérvios y  de la s a n g re , coi 
m edios in strum en ta les  de su im p u lso , an im a todas las parî  
V las hace concu rrir concertadam ente al objeto de su accix

Solo por él se puede concebir la evolución del orgaDiü 
en  el luievecillo fecu n d ad o ; la  p ro n ta  formación que eu^ 
se verifica de los elem entos vitales espresados; el desarr» 
espontáneo de la econom ía en las d iversas fases liiológicaáí^ 
in a rcaa  las edades h asta  la  época d e  la consistencia, 
ó rden  que se observa en el período de la declinación 
la m uerte  s e n i l ; así como en él se vé tam bién  la  causaj 
la  espontánea m anifestación de sensaciones internas ? 
exijen satisfacción de necesidades n a tu ra le s , de l o s #

Es asi que hay pieles de búfalo, ()5o, caballo, etc., etc., 
tienen más subido precio en cualquier leneria.

Luego... acabe de hacer la deducción el lector, porqw' 
algo durillo.

VIH.

Concluyo; pero antes de echarse el telón sirva do sa# 
de esta (íeslarlalada función la verdad siguiente, quee= 
grueso calibre: , , . ..j.

La degradación del médico de partido procede del siŝ ' 
de ¡íiuala que rije en lodos los pueblos. .

El’diaeu el cual se adoptó este funesto sistema, sei« 
ipso faet'> y de una vez para siempre la vergonzosa escia' 
que pesa sobre los parias de la clase médica. .j¡f

Mientras subsista la iguala, no es posible que # 
recobro la dignidad de hombre libre, af que solo se 
elesterior, ’ , ,

Hé aquí la gran llaga, el cáncer que corroe a los o'- ¡,j 
de partido,-la iguala;—ella los hace el juguete, no 
palurdos de un lugar, sino hasta de las clases mas m'" f
abyectas. . . pfgetí

invéntese un medio que neutralícelos perniciosos^ ^ 
que produce lo que representa esa fatídica polahra, y 
lo logre será de seguro el Esparlaeo de las eJases m
aun cuando con mejor suerte que el de marras. j ĵíi

Mientras tanto, cada pueblo será un lugar dipulaüo- ., 
los médicos á ellos condenados, sufren tormentos mayo
los que nadie puede imaginar.
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,or, porque-

mientes instintivos que nos hacen  h u ir de los ag en tes  daño­
sos que am enazan n u es tra  existencia y  buscar los que 
sirven para nuestro provecho y conservación , y la reg u la ri­
dad, en fin , y  arm onía que ex iste  en  la m ultitud  de partes 
que obran á la  vez en  el organism o.

Este m ó v il, á  cuyo reconocim iento nos conducen las 
mismas leyes rep resen tadas por el o rden  y  constancia d e  Jos 
fenómenos propios de la  vida, tiene que se r designado , en  el 
lenguaje admitido en las ciencias físicas y  n a tu ra le s , con  el 
nombre de fa e n a  por su activ idad  propia, y  de v ita l por el 
carácter de Jos actos que  determ ina .

10. ® En la na tu ra leza  del hom bre h ay  adem ás una  su s­
tancia activa, lib re, in te ligen te  y perfectible, asociada á  ella 
de un modo m isterioso en  el ce reb ro , que recibe eí influjo 
déla fuerza de la v id a , auxiliándola m uchas veces, com o á 
su vez la com unica los variados efectos de su  activ idad  y  de 
sus afecciones.

11. ® La in tegridad  de los ó rganos v  la  arm on ía  d e  las 
acciones producen el estado perfecto ó üe sa lu d : la  a lte ra ­
ción de estas condiciones rep resen ta  el estado accidental ó 
morboso.

Pero existen á  veces m odificaciones p re te rn a tu ra le s  en  la 
economía, que sa len  del ó rden íisiológico sin en tra r  de lleno 
en el patológico, convirtiéndose en  em unlorios succedáoeos ó 
auxiliares y estableciendo una necesidad m ás en el organism o 
importante* de satisfacer; cu y as  afecciones constituyen  los 
hábitos m orbosos, m uy  atend ib les p a ra  el p ráctico  po r el 
papel que desem peñan en  el modo de salud del individuo y 
CQ la producción y curso  de sus m ales.

12. ® La etiología se funda en  el conocim iento d e  los 
uambios de relación en tre  los ag en tes  natu ra les y  los e le ­
mentos vitales que  los rec iben ; de la  acción de los cuerpos 
estraños y nocivos; de la  in fracc ión , con trariedad  ó sus­
pensión de las leyes de la  vida, y de los efectos violentos del 
ánimo sobre las facultades que  dependen  de la fuerza v ital: 
á  las cuales deben ag reg a rse  los desarreglos de flujos hab i­
tuales, y el vicio originario  de constitución adquirido en  el 
acto generativo de pad res que no se  hallan  en buenas con­
diciones de salud.
. Las causas de las enferm edades p ro ced en , pues, dcl csle- 

nor, ó se producen dentro  de la m ism a econom ía.
Las enferm edades se desarro llan  en  v irtu d  de la 

acción de tales c a u sa ^  esternas ó in te rn as , que  inducen en 
los elementos y  facultades v ita le s , modificaciones liaslan te  
mertes para a l te ra r  su influjo reg u la r sobre el o rgan ism o , ó 
cuando la fuerza v ital se afecta por las que d irec tam en te  la 
perturban.

De lo espucsto se deduce que  la en ferm edad  se 
constituye siem pre por una  modificación p re te rn a tu ra l, acae­
cida directa ó ind irectam ente en  los elem entos v itales hasta  

punto de a lte ra r el ejercicio norm al de las facultades 
que les son in h e ren te s , y  en  relación con la propia causa 
que la determ ina. E n  cu y a  v irtud  , la  econom ía cam bia el 
caen de sus actos en  conform idad con la m odificación que 

Cá ellos ha esperim entado.
Las condiciones de este  cam bio in terno  y  anorm al, 

pueden llegar á  ser ap re c ia d a s , en  la generalidad  d e  los 
flue corresponden las enferm edades com unes, por el 

siudio de los s ín tom as, por la  observación c lín ica , por las 
sienes anatóm icas, por las análisis quím icas, por las iiives- 

ari niicroscópicas, por los esperim enlos hechos en 
dov y pov 1.a acción de los medios terapéu ticos em plea- 
, - cuyo conocim iento se puede generalizar determ inando  
do constitutivos de los m ales, slrv icn-

an g u la r áde piedra
racinn I r  y  d e  gu ia  fiel á  la  te rapéu tica
diíionu ‘i auxilio y  el análisis, se  vencen las grandes
nHoii! aparecen  en  la enseñanza c lín ica v  en  lapractica de! a rte .

Constituida la enfermedad de tal manera, se repre­

senta por un  conjunto de fenóm enos insólitos (sín tom as), 
d inám icos, ó dináinico-osláticos ú  o rgán icos, s im u ltán ea  y 
sucesivam ente desarro llados, liajo un  orden que v a r ia  scgim  
la esten sio n , lu g a r y na tu ra leza  del e /m e n ío  en  q u e  se 
funda.

Los elem entos m orbosos, causa próxim a de la en fe r­
m edad , pueden  asociarse e n tre  s í form ando padecim ientos 
com plejos, con síntom as m istos que  les correspondan: 
uniéndose tam bién  á  e llo s , en  ocasiones, la  propia causa  
específica p roductora de la  en fe rm ed ad , que  perm anece en 
la econom ía asociada al mismo elem ento  morb-jso c|uc es su 
efecto, el cual entonces se enm ascara  lí oscurece, seña lándo­
se en  las m anifestaciones pato lógicas esta  fatal com binación.

17. '® E n  las enferm edades se observa en  general, 
adem ás del ó rden  in d icád o , que  es siem pre re la tivo  á  su 
n a tu ra le z a , una  tendencia espontánea hac ia  la  re g u la ri­
dad  norm al ó restab lecim iento  de la s a lu d , que se d em u es­
tra  con frecuencia "Vin las ag u d as por m edio de fenóm enos 
notables acontecidos en  épocas determ inadas de su c u r s o , y 
q u e , por segu irse  de uu cam bio favorable y  d e c is iv o , se 
han  llam ado críticos.— Tal tendencia  llega  á  rea lizarse  
cuando la especificidad de una  cau sa 'd e le té re a  sin  rem edio 
conocido, ó la  intensidad de la  afecc ión , ó la  endeblez del 
su g e to , ó circunstancias acceso rias , no producen a lte rac io ­
nes o rgán icas insuperables, ó d esó rd en  y depresión profunda 
de la  m ism a fuerza que m ueve los resortes de la  vida.

1 8 . ® Estos hechos dem uestran  la  existencia de leyes 
pato lógicas, unas referen tes ó las fisiológicas acom odadas 
á  los estados m orbosos, y  o tra s  especiales fle estos m ism os 
estados, no m enos que el activo  influjo de la  .fuerza vi tal con­
servado ra  en  e! ordenado p rogreso  d e  los padecim ientos y 
en su tendencia  cu ra tiv a , seña lada  en  las  escuelas con e! 
nom bre figurado de fu erza  rnedícatriz.

L a absorción y las secreciones son los m edios de que  se 
va le  com unm ente p a ra  rea liza r este  im portan te  fin.

1 9 . ® T oda clasificación nosológica que h a y a  de serv ir 
de luz a l práctico para sus ju ic io s , tiene  que  fundarse en  la 
determ inación  de los elem entos patológicos, nerviosos, san ­
guíneos y m isto s , con inclusión de las causas especificas y 
de los vicios constitucionales ó d ia tés ico s , así como d e  las 
lesiones producidas en  la te x tu ra  de los ó rganos por la  evo­
lución de los espresados elem entos, que quedan  después 
a rra ig ad as  en  fa econom ía com o factor principal d e  la 
do len c ia : debiendo com prender, por lo tan to , las en ferm e­
dades nerv io sas, sangu íneas ó d iscrásicas, vasculares ó 
m istas, las  d ialésicas, las específicas y las  lesiones orgánicas.

2 0 . ® E l p ráctico , p a ra  estab lecer las ind icac iones. h a d e  
ten e r en cu en ta , an tes de todo, la  ac tiv idad  de la  fuerza  vital 
q u e , desp legando acciones no siem pre conocidas ni espera­
das , vuelve al organism o á  la  regu la ridad  de que las  causas 
m orbíficas le  sacaro n ; no p erd er nunca de v ista  q u e  las 
enferm edades y a  dec laradas tienen  que  pasar por su evolu­
ción p rop ia  h asta  llegar á  una  d e  sus term inac iones; contar 
con la fuerza  y  disposiciones del enferm o, y  apreciar el ca rác­
te r  d e  las constituciones m édicas re in an te s .

Asi q u e  ha de ten e rse , sin  m ás a ltiv as  p re tcnsiones, por 
auxiliar eficáz de los conatos saludables de la  n a tu ra leza , 
calculando prim ero si su in tervención ac tiv a  es ó no n ecesa­
r ia ;  y  en  el caso de juzgar que  lo s e a ,  deberá  p roceder, 
rem oviendo ó neutra lizando  las causas productoras de la 
lerturbacion  m orbosa, si perm aneciesen  en  la econom ía; re s- 
letando, m oderando ó favoreciendo las reacciones que  aqiie- 
la  p rom ueva , según su in tensidad  y  d irecc ió n ; co n tra rian ­

do las disposiciones anorm ales que rep resen tan  los e lem en­
tos patológicos; im itando, a v e c e s ,  los actos que  las  crisis 
favora!)les nos e n se ñ a n , y a  dislocando las  fluxiones que se 
fijan en  los órganos, con llam am ientos oportunos h ác ia  otros 
d e  m enos im portanc ia , ó b ien  produciendo cam bios n o ta ­
bles en  el s istem a de fuerzas con medios que en  e lla  ope­
re n  prontos sacudim ientos; ó  induciendo alteraciones en  el 
modo d e  ser del agen te  reparador. Cuando la  enferm edad 
sea de las que  llégan á  se r re frac ta rias  al poder de la n a tu -

15*
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ra le za  y  á  las acciones del a r t e , el médico debe lim itarse á 
sostener las  fu e rz a s , ca lm ar los dolores, y ev ita r ó correjir 
los accidentes g rav es  que sobrevengan .

L a  ind icación , p u es , se rá  cu ra tiva  ó p a lia tiv a : la  c u ra ­
tiv a  ten d rá  que se r espectan te ó ac tiv a ; y  la  ac tiva  hab rá  
d e  d irijirse co n tra  la  causa ó  los elem entos m orbosos, 
siendo por lo tan to  ca u sa l, e lem enta l ó an a lítica , satisfecha 
d e  un  modo d irecto  ó indirecto  , y  pertu rb ad o ra  ó a lte ran te .

2 1 .  “ Los ag en tes  terapéuticos no obran  d irectam ente 
sob re  la fuerza v ita l, sino sobre los elem entos de que ella  
se s irv e , m odificando las facu ltades que Ies son propias.

2 2 .  ° Los agen tes farm acológicos de que  el m édico dis- 
Done obran sobre el organism o p o r im presión ó por absorción. 
La acción de los prim eros, vcn íicada sobre la  inervac ión , es 
m ás ó m enos in ten sa , pero tran s ito ria : la  de los segundos, 
llevados por la  econom ía con el líquido que  c irc u la , bien 
m odilica las facultades nerviosas sin a lte ra r DOtableracnte 
las  cualidades de la  s a n g re , que  las lleva á  unos ú  otros 
ó rganos secretorios para su elim inación , ó y a  ejerce sobre 
la  v italidad de este  hum or y sus com ponentes un efecto más 
perm an en te  que en  las acciones p lásticas se d e term ina .

Los elem entos vitales que tan to  se m odifican con los 
m edios higiénicos ó n a tu ra le s , cam bian m ucho con la acción 
de algunos de e llo s , como el ag u a  em pleada en  baño á 
variadas tem pera tu ras y  en form as especiales; siendo sus 
efectos unas veces solo esperim entados por la  inervación , y 
o tras por los uérvios y la  s a n g re , según se em plee.

Con los medios qu lrúrjicos se ejerce una  acción d irecta  
sobre el (luido sanguíneo, cuya m asa y v italidad se dism inuye 
con la sang ría  p a ra  atenuarse  después, llam ando su aflujo 
h ac ia  la reg ión  que conviene.

Con otros auxilios de este mismo géuero  se establecen 
fluxiones m ás ó m enos fuertes y  d u rad e ras , convenientes 
p a ra  dislocar las que se fijan en  los órganos po r la  acción 
m orbosa.

2 3 .°  El m édico, en la determ inación de sus p lanes te ra ­
péuticos, debe a ten d e r siem pre á  las leyes íisiológico-paloló- 
g ic a s , sobre las cu a le s , en  ú ltim o resiillado , han  de venir 
a  p a ra r las acciones que d e sp lie g u e : porque de su conoci­
m iento  y  del cálculo form ado p o r com paración en tre  los 
elem entos constitutivos de la  en ferm edad , las fuerzas y  
disposiciones o rgán icas del p ac ien te , y  el influjo de las 
constituciones m édicas re in a n te s , así como de las circuns­
tancias locales, pende el ac ierto  de sus prescripciones.

No d e b e , por ( in , dejarse de tener en cuen ta  la  relación 
q u e  existe en tre  la fuerza vital y el alm a ra c io n a l, tanto 
p a ra  la etiología y la patogenesia, como para la  terapéutica: 
su olvido conduciría m uchas veces á  dificultades ó erro res.

T. SvNTEKO.

OQ3EHVACION

ilp un caso átt fiebre interniilcnle comatosa, con tipo cotidiano, simulan­
do alHi¡ues apoiileliformes ( ij .

A las dos de la larde del dia 22 de diciembre de íSij3, fué 
conducido por uii guardia civil al bosnila! de Caridad , de mi 
<‘argo, un hombre á quien halló en la alameda privado de sen­
tido y movimiento, y al pasar la visita al establecimiento á 
ias tres y media de la tarde, observé en él lo siguiente: 

Situación de espaldas (supina), semblante enrojecido, colo­
ración de las conjuntivas, pupilas dilatadas é insensibles á la 
luz arlilicial, lágrimas involuntarias, circuios lívidos alrede­
dor de las órbitas y de los l.ibiuí, una lombriz de color rojizo 
tie á tercia entre los dientes incisivos, (lue le estrajeron los 
practicantes; respiración rara, calor febril considerable, pulso 
frecuente, duro y lleno. No obstante de no íciier noticia algu­
na acerca de las causas productoras de semejante accidente, y 
procediendo según me dictaba la práctica, lo ordené lo siguien-

(1) Nuestro eslini.nto comprf.fi'sor el I>b. d. Josí FsRNsxnrz Cnt^sDo, mcWlico 
di- la Facultad de Cádiz, cslahlccido hace mudws aíius en SaiUiagü de Cuba, v de 
c- iyos coiiucimiculos v retí) cicntílicn tienen ya alguna muestra nuestros lectores, 
nos envía para su inserción este caso dioico, notable por la energía v buen 
resuitado de la medicación empleada. (L. K.)

le; sangría de 10 onzas del brazo derecho, 14 sanguijueiaji 
grandes al trayecto de las yugulares, cuatro ventosas escari-k 
licadas al epigastrio, cataplasmas emolientes á todo el vientre i 
baños calientes de rodillas abajo, sinapismos de mostaza y[ 
agua á los pies en forma de bolín, dos cantáridas á ias panlor-1 
riílas, cubiertas de alcanfor; naranjada con un pistero: le t 
mandé olear. j

Dia 23 por la mañana. El enfermo amanece despejado, le
encuentro sentado en ia cam a fumando un cigarrillo ; me dije 
llam arse Eugenio P erez, astu riano , de edad de 2b años,de
oficio alfarero, do estado soltero: como estaba en perféclj 
apirexia ó intermisión, conocí que era de temperamento san­
guíneo é idiosincrasia biliosa; naranjadas, enemas purgantes, 
curación de cáusticos, caldos de pollo: en observación.

Por la tarde. Recargo de liebre con privación de sentido, 
coma profundo, situación supina, pupilas dilatadas. Segun¿ 
sangría del otro brazo, igual á la anterior ; enemas purgantes, 
dos cantáridas á los brazos, sinapismos á ios pies, frontate 
do oxicralo, naranjadas con el pistero: dicta absoluta.

Día 2í. Amanece sin fiebre y en su completa razoa 
Treinta granos de sulfato de quinina para tomar en el espacio 
dií cinco horas, de los que no pudieron administrársele mas 
que l.S, por haberse anticipado e4 recargo en el cual se ñola 
que al coma acompaña el estertor en la respiración comoíi 
la apoplegia, el pulso es frecuente sin ser muy lleno ni mo; 
duro, fercera sangría de siete onzas, cuatro ventosas escara 
ficadas á la nuca para estraer cinco onzas de sangre, 12 san­
guijuelas al epigastrio, por manifestarse algo sensible á I) 
presión; enemas, sinapismos á los pies y rodillas, calaplasmi* 
emolientes á todo el vientre, naranjadas y frontales de 
oxicrato.

Dia 23 en la mañana. Se halla el paciente en el misK
e.stacio que el dia an te rio r, aunque sin el esterto r en la respi­
ración. Dos can táridas alcanforadas á la parle  interna deis
muslos, lavativas de agua de! mar con aceite de olivas: conli- 
unan los demás medios,

Por la tarde, En igual estado; hubo un vómito negrosí* 
mejante al poso del café.

Dia 20. En intermisión perfecta, ün escrúpulo de sulW 
dp quinina que tomó en cuatro horas, caldos de pollo, CQU- 
cion de cáusticos, cocimiento de cebada gomoso á pasto.

En la tarde. Nuevo recargo, coma y demás síntonff 
atóxicos. Sinapismos, lavativas purgantes, frontales de oíi 
crato, cataplasmas al vientre, tisana sudorífica, curación» 
cáusticos.

Día 27. Amaneció despejado, cutis madoroso y con algíi 
movilidad cu el pulso. Treinta granos de quinina en pequeíi 
lavativas de á cuatro granos, por onza de agua de malvas, 
cada media liora mientras lo permitiese la intermisión.

En la lanie. Fiebre alta, estado soporoso, vientre elevail 
Umpanítico, pulso vivo y frecuente, calor aumentado. 
sangría de seis onzas y demás medios, aplicación á totlí** 
cabeza de servilletas en cuatro dobleces empapadas en viM' 
gre aguado con nieve, renovándolas con frecuencia. Iln 
lioanlc queda encargado de esta operación durante toda'- 
noche. Cantárida á la nuca.

Dia 28. En el mismo estado que la larde anterior; !>• 
pupilas dilülculiis, los ojos contorneados hácia arriba ) 
estrabismo, boca entreabierta, lengua blanquecina seca, c»®' 
tostada y contraída Los mismos remedios, menos las emisionf̂  
sanguineas.

En la larde. Ifo recobrado el uso de la razón aunque®’* 
fiebre, culis seco y ardiente; baño general emolienteáu»' 
temperatura mas elevada que su cuerpo v de larga 
infusión de las ñores cordiales después del baño, se suspe»® 
el uso de la nieve, curación de los cáusticos.

Dia 2P. Ha sudado mucho en la noche anterior; cereW'. «lu ¡Miucui» iimuiiu CU la iiucac tiiiiciiui ,
desnejado, hay alguna fiebre, enemas de cocimiento eiuolíe» 
le, ia misma infusión sudorífica.

Eli la larde. Recargo sensible, cerebro en estado norm»'’ 
sed y sequedad de la lengua, cubierta de una crápula hja»' 
quccina, sin rubicundez. Repetición del baño caliento y 
infusión sudorífica, y ademas tres granos de los polvos Qf 
Düwer cada (res horas. Se mandó curar el cáustico déla niiĉ

Dia 30. lia sudado igualmente en la noche anterior, cer»'
bro despejado, apirexia completa: sospechando que los acce' 
•sos fehrüos pudiesen estar ya sostenidos así por el aumo», 
de inervación, producida por el antiperiódico, como P»̂  
simpatía de las siete ulceraciones de los cáusticos con el cor¿ 
zon, determiné estar á la especlacion; mas viendo que con 
miaban con el mismo tipo diario, á pesar de los repeh® : 
baños y del uso de los sudorilicos, me resolví, á los cual 
dias, á darle 30 granos del hidro-ferro-cianalo de quinina i
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ocho del proto-cloruro de mercurio, los gue administrados á la 
dosis de cinco pildoras en cada intermisión, en dos mañanas 
consecutivas, dieron lugar á abundantes evacuaciones alvi­
nas y con ellas á la estincion de la fiebre. Se le puso segui­
damente al uso del cocimiento de arroz gomoso, después al 
blanco de Sydenham, al sagú bien cocido y aromatizado, y 
habiendo cesado de mi todo la colitis, íué cambiándosele suce- 
sivatiienle y por grados el alimento hasta bailarse en couva- 
lecencia. No tiene couciencia de lo pasado.

Rkflexiones. Analizado detenidamente el caso que acaba 
de describirse se observa en él, en un principio un acceso 
febril intenso con sintonías de fuerte congestión cerebral, 
aumentada sin duela por la prolongada insolación del enfermo, 
mientras yacía en el suelo de la alameda donde le encontraron, 
con lo que coincidió lo muy robusto de su constitución y los 
pocos años que contaba de edad: socorrido con el plan anli- 
flogíslico llevado á su mayor altura, desde la primera visita, 
claro está que habia de corre-ponder, toda vez que no se ma­
nifestaron indicios positivos de un derrame cerebral, por 
faltar la parálisis; pasóse el segundo día en observación, para 
ver cuál era la naturaleza de la afección hasta allí desconoci­
da, y como de doce á una del día hubiese un nuevo paroxismo, 
ya quedó clasilicada la enfermedad y conocido su carácter 
pernicioso: la buena correspondencia que habia obtenido con 
el método debilitante, los pocos años y el estado de fuerzas del 
paciente me sugirieron la idea de insistir en él; de aquí os 
que se repitió la emisión sanguínea, se duplicaron los revul­
sivos y demás medios prescritos en la accesión anterior; como 
no se habia aún conlrareslado á la enfermedad con ningún 
anliperiódico, la fiebre subsecuente fiié fuerte y los síntomas 
cerebrales en mayor grado, pues que la congestión fué acom­
pañada de la dilatación de las pupilas, y del ronquido en la 
respiración; á beneficio del largo tiempo que trascurrió, como 
déla incesante aplicación de los remedios, cansada ya la na­
turaleza, digámoslo asi, de lanío rehacer, mitigó lenlamenle 
sus esfuerzos cediendo al fin al cúmulo de aquellos; vuelve al 
estado apirélico anterior, y queriendo aprovecharlo, le pres­
cribo el mejor antifebril de Jos conocidos hasta el d ia , el sulfa- 
lo de quinina; exaspérase su organismo á la dosis de 18 granos 
y vuelve con anticipación la üenre con todo el cortejo de sín­
tomas enumerados arriba, mas el vómito negro y el estertor 
cala respiración; insislese en las emisiones sanguíneas ge­
nerales y tópicas; se aplican dos cantáridas más a los muslos, 
y a fuerza de debilitar y hacer sufrir al enfermo se logra otra 
nueva intermisión; un escrúpulo más se le admin'slra durante 
^sla, y á pesar de todo la calentura vuelve; ¿será efecto, me 
preguntaba á mi mismo, de la mala calidad del medicamento? 
¿no tendrá la suficiente energía para conlrarestar una fiebre 
tan perniciosa? Mas los muchos casos do curación que con él 
se están consiguiendo en dicho hospital me manifestaba lo 
contrario; ¡nlcrniilenle de nuevo la calentura y sospechando 
ser muy corla la dosis del Iónico propinado, al paso que fijando 

atención en lo alarmante de los síntomas, le recelé 30 
granos más del sulfato en pequeñas enemas, durante la api­
rexia déla mañana; sin embargo, nuevo recargo ála larde, 
®ayor que los anteriores, coma profundo , estado timpanitico 
e como meteorizado del vientre. Practícasela última sangría, 
^  le pone una cantárida á la nuca y también la nieve á la 
cabeza, renovándola con frecuencia: suben de punto los sin- 
‘Omas cerebrales, las pupilas se dilatan, los globos de los ojos 
*  vuelven hácia arriba y hay estrabismo; la boca entreabierta, 
ueja ver la lengua seca, blanquecina, tostada y coutraida; 
«lado de insensibilidad general. Mas puede tanto la asidua 
“Plicacion de los remedios, ayudada de la robustez de su na- 
'áraleza, que saliendo victorioso al cabo de veinticuatro horas, 
'^elve al completo uso de la razón para no privarse ya más; 
«guen los accesos de larde, aunque en menor grado; se hace 
ü:*? 4*̂ los baños generales y de los sudoriticos, como del
^ifiroferro, cianalo de q u in in a , unido al proto-cloruro de m er­
eció , y de la adm inistración de este meuicamento resu lta  una 
i?C“®rada d ia rrea , revulsiva sin duda de la afección cerebral, 
“ uesanaricion de los recargos, volviendo todo el organism o á 

^ e s ia á o  normal.
„ ¿^c)drá desconocerse aquí la energ ía  de acción de los m edi- 
Qi^cnlos en pugna con una de las enferm edades más graves 

clase puede presentar la naturaleza? ¿P od rá , repito, 
tu^i yislum brarse la  gran correspondencia de una consli- 
«cion privilegiada al estimulo de aquellos? Claro está que  no: 

sanff hubiesen practicado tan repelidas emisiones de 
ffipr . ’• de los revulsivos más fuertes y en tanto n ú -
c¡T ’ * ®slos no hubiese ayudado el antifebril por escelen-

’ y en tan altas dosis, ¿quién duda no se habría declarado ó

la verdadera apop leg ia , ó una encefalitis mortal? E fec tiva­
m ente, las evacuaciones de sangre destruyeron la predisposi­
ción individual á  las congestiones sanguíneas cerebrales; los 
revulsivos llamaron hácia la periferia toda la tendencia que la 
naturaleza del mal tenia hácia el cerebro, y entrando la acción 
tónica de la qu inina á inducir un cambio en la cconoinia, dio 
lugar con este á  que todas las funciones volviesen á su estado 
natura l.

Este interesante caso de curación no com ún, tiene en  su p u ­
blicación dos objetos distintos: hacer ver á los parientes y a lle ­
gados á los enferm os, no pongan obstáculo n i objeción alguna 
á los médicos cuando , en casos de igual n a tu ra leza , quieren  
agolar lodos los recursos del a r te ,  y  a  esto s, que  no deben 
condescender con los caprichos domésticos , no dejando ir de 
en tre  sus m anos, por esta c a u sa , á algunos enfermos que pu ­
dieran salvarse si obrasen con libertad ; pues es preciso des­
engañarnos, que en casos sem ejantes hem os de tener presente 
aquel aforismo del divino H ipócrates; In maximi-s m a lis , cito 
et semel tentanda summa remedia ( l ) .

Du. J osé F ernandez C ruzado.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA Y CIRÜJIA DE MADRID-

Memotia sobre las analogías y diferencias cnlre el tabardillo  p in tado  
de los amigaos y las enfermedades litoideas de los modernos , escrita 
por el D r. D. Manuel Iglesia t,  y premiada por la Academia en el 
concurso de 18G0 (2).

R egistrando  los ana le s  de la  m edicina española, llámano.s 
p rim eram en te  la  a tención  la biografía de un Ju a n  Avinon, 
francés de nac im ien to , q u e  habitó  en  la ciudad de Sevilla 
la  m ayor p a r te  de su  v id a , en  donde con g ran  créd ito  e je r­
ció la  m ed icina , escribiendo una  obra que concluyó en 1419 
y que se publicó en  1545. Es d icha producción una buena 
topografía de la  ciudad de Sevilla , tan to  m ás no tab le , cuanto 
que es la  p rim era  de las de su género  que  vió la  luz pública 
en  E u ro p a ; y  si b ien es sensible que  esta  obra se h ay a  
hecho sum am ente r a ra ,  h asta  el punto  de no poderla  con­
su lta r  fác ilm en te , en  cam bio nos dan de ella  bastan tes  n o ti­
cias los d istinguidos h istoriadores D. Antonio H ernández 
M orejon y 1). A nastasio C hinchilla . R ícese en  tal oscri- 
lo que en  los años de 1393 y  1594 «corrieron p o r Sev illa  
viruelas y  tabardete , y  sa ra m p ió n , y  fiebres de m a la  n a tu ­
r a ,  y  aprovechábales las sangrías á  m e n u d o .* E s ,  pues, 
Ju a n  (le Aviñon el p rim ero  que hi:/.o m ención de la en fe r- 
m edaíl de que  vam os á  o cu p a rn o s , designándola con el 
nom bre ác .tabavde te;  pero  tam bién  es indudable (jue h asta  
el año d e  1 5 5 7 , según  se infiere de los escritos de todos los 
que de ella  h an  tra tad o , no presentó  un  ca rác te r ta l de g ra ­
vedad V generalización que  llam ase p re feren tem en te  la  
atencioií de los profesores de n u estra  ciencia. E n  efeta época 
hubo de observarse m uy deten idam en te  la  d o le n c ia , y  a p a ­
gado y a  a lgún  tan to  el horror de la  epidcimia, se publicaron 
tas m ejores m onografías que del tabard illo  pueden  consul- 
ta r s e ,  y  en  las cuales no es m enos adm irab le  la  fiel exacti­
tu d  de la p a rte  d e sc rip tiv a , que las  sesudas reflexiones que 
la  acom pañan .

M uchas y m uy  notab les son las obras que  en el siglo xvi 
v ieron la pública lu z , y  que  tienen  por objeto el estudio 
de e s ta  c a le n tu ra : colocándolas por el o rden  g radual de su 
m é rito , hallam os en  p rim er térm ino  el lib ro  de Luis de 
T oro , cuyo au to r es indudab lem en te  uno de los que  m ejor 
h icieron la h isto ria  de este  padecim ien to , podiendo conside­
ra rse  su ob ra  como el tra tad o  m ás com pleto del tab ard illo , 
que  aun  en  nuestros tiem pos puede se r consultado con 
g ran d e  y seguro  aprovecham iento . E l escrito  á  que nos refe-

(1) Se sabe positivamente qae este individuo disfruta de salud hoy dia (20 de 
diciembre de 1860), trabajando en el campo en su oficio de alfarero.

(2) Vdase el número anterior.
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runos lleva cl títu lo  s ig u ien te : D e fe b ñ s  epidemicce et novce, 
quic latiiKC puncticu laris, vulgo tabardillo  et p in ta s  d ic itur, 
na tura , cognitione et m o d e la : ad  eos qu i in tro d u ca n tu r  per  
A llo isium  T oreum  , phisiciim  et m ed icum  p lacen tinum . 
B u rg is ,— 1574 .— F orm a un tom ito en  8.® que se halla 
nerlcc la inen tc  conservado en la  sección de pirctologia de 
la  i)il)lioteca de la F acu ltad  de m edicina de M adrid .— E n  cl 
m ism o ano publicó Luis M ercado o tra  p roducción , tam bién 
de un notab le  m érito , con cl títu lo  de E sse n lia , causis, 
sigáis et cura tione febris maliguce, in  qua maculca rubentes, 
sím iles niorsibiis p u licu m  eru m p u n t per c u te m ; y  en  la cual 
el médico de^Y alladoIid se ocupa de la fiebre que  en el 
lenguaje  español e ra  conocida con c! nom bre de tabardillo , 
enferm edad que cree estuvo ocu lta  ó no se conoció en 
tiem po de H ipócrates.— j^lfonso López de Gorella dió á  luz 
en  la m ism a época una o l)rita , que  tam bién  se puede con­
su lta r en la biblioteca de la F acu ltad  de m edicina de M adrid, 
en  la cual se ocupa tD e  m orbo postú la lo  sive lenticu lari 
quem  nostrates tab a rd illo  a p p e lla n t, l ib e r u n u s ,  u tque de 
Galeiiis p lacü is  liber a lto r , e tc . G esaraugusta ; 1574.»

En 1582 escribió Juan  de C ariuona su obra sobre el tabar­
dillo con el títu lo  siguiente: ^Joannis de C arm ona m e d id  at 
(juai ph ilosoph i, opp id i de L le ren a  perpeliii decurionis: 
T racta tu s de peste  ac febribus cum  puncticiilis, vulgo tabar­
d illo : fe lic iter  incip it.»  Es este un libro digno de ser leido, 
por el o rd e n , claridad y concisión con que  se esponen todas 
las  c ircunstancias referen tes á  la  en fe rm ed ad , y  m uy espe­
cialm ente por las historias clínicas que en  él ins'erta, de que 
m ás ta rd e  nos ocuparem os: consérvase en  la c itada  b ib lio ­
teca, de! m ism o modo que el del au to r s ig u ien te .— El doctor 
Nicolás Bocangelino dió á  luz en  el año  de 1600 un aLibro  
de las enferm edades m alignas y  p estilen tes , causas, p ro ­
nósticos, curación  y  preservación:»  hizo de él dos edicio­
n e s , una  en  la tin  y  o tra  en caste llano , y en  el cap . 33 se 
ocupó de la descripción de la fiebre p u n íicu lar, parando  su 
atención en  lo que  debia en tenderse  po r ta b a rd illo , sus 
ca u sas , sín tom as, pronóstico y  plan c u ra tiv o .—U ltim am en­
te  en  1590 se ocupó Francisco  Perez del tabardillo  con ta­
gioso; Pedro  Vaez escribió en 1593  su «Apología medicince 
accésit egregia censura  de vence sectione in  febribus p u tr i-  
d is , et cura tione puncticularis;i>  y  M iguel M artínez de 
L eiva  habló del tab ard illo , con el nom bre de tabardete , en 
sus «R em edios preservativos y  cura tivos para  en  tiem po  
de peste . »

Bajo tan  buenos auspicios parece  que en  el siglo xvii d e ­
beríam os en co n tra r obras n o tab les , en que se h a llase  p e r­
feccionada la p a rte  gráfica y  filosófica de la  fiebre punticu- 
l a r ; pero por desgracia  sucede m uy al con tra rio . Bien sea 
porque ios m édicos del siglo an terio r hab ían  tra tado  con 
tan to  lucim iento la m a te ria , que  tal vez luciera c ree r á  los 
que les sucedieron ser difícil av en ta ja rlo s , y  ni aun  acaso 
igualarlos en  sus desc ripc iones; b ien por las continuadas y 
desoladoras epidem ias de peste que  se sucedieron en  este 
sig lo ; y a  en fin , por todas las irreparab les desgracias que 
atlijieron á  nuestra  nación bajo los reinados de Felipe IV  y 
Garlos I I ,  es m uy  cierto  que nada  nuevo encontram os que 
m erezca una especial mención en lo que  respecta  á  la  en fer­
m edad de que nos vam os ocupando. Y  sin em bargo  de esta 
fa lta  en  la n te ra lu ra m é d ic a , cuen tan  nuestros historiadores 
que  en  cl ano  de 1604 se esleudió po r casi toda la Península 
la  fiebre p im ticu la r, acom etiendo á  toda clase de personas 
^•^ distm eion de e d a d , tem peram ento  ni condición; que  en 
I 6 2 9 j  IGoO ía ciudad de Guadix padeció por espacio de 
dos anos notables en ferm edades, en tre  las cuales se observó 
m uy partic iilarraen te  la  fiebre p im ticu la r; y por ultim o, que 
en  I d i í  hubo  en M adrid una epidem ia ÓQ fiebres m alignas, 
que puso en  consternación á  la  m ism a G órte de I). Felipe IV .

L legando ya al siglo que nos h a  p reced ido , vem os que 
du ran te  el reinado de Felipe V con tinuaron  asolando á 
nuestra  E spaña m ortíferas pestes y  crueles contag ios; con­
tándose como las m ás no tab les la 'ep idem ia  de fiebres m a­
lignas que  sufrió C eu ta en  170o, la  que  castigó á  Sevilla cu 
1708 y 1700, la  que presenció en  G ranada el D r. I) . F ra n ­

cisco Navai-rete por el ano  d e  1 7 2 2 ; la  que  en  1724 estalló 
en  J a é n , U beda y B aeza, y p ara  concluir, el contagio de 
tabardillos que  sufrió Valencia en 1 7 2 8 , según nos dicen 
Cases y X aló .— Siguen después los reinados de D. Fernan­
do VI y  p .  Carlos I I I ,  y  continúan  p resen tándose en algti- 
ñas ocasiones los citados padecim ientos, que  son bien obser­
vados por los profesores de esa época, en la cual se escribeD 
m uchos tratados de f ie b re s , siendo algunos tan  sumamente 
notables, que  alcanzaron el honor de se r traducidos á  otros 
id iom as.—1). F rancisco  G arcía  H e rn án d ez , médico de Tor- 
re lag im a, publicó en  1747 un «Jaratado de las fiebres malí//- 
lias, con su  apropiada curación, acom odada á la m ás racio­
nal práctica:"  adm itió  un g ran  núm ero de especies febriles 
caracterizadas por los síntom as m ás so b resa lien tes , y dió 
una sucin ta idea d e  la fiebre p im ticu lar.— En 1760 se ocupó 
de las fiebres el Dr. D . A ndrés P iq u e r , erudito  médico 
va lenc iano , estableciendo una nueva clasificación de las 
m ism as: en  su obra se d á  una im portancia exagerada alas 
doctrinas de los m édicos g riegos, y se desatienden mucho 
los preccpto_s de nuestros m ayores. El D r. D. José Amardic 
á  luz en  177o una «Instrucción cura tiva  de las calentum  
conocidas vu lgarm en te  con e l  nom bre de tabard illo , t cuya 
lec tu ra  debe recom endarse á  los m édicos españoles; y pói 
fin, M asde\alt tra tó  en  1786 de la ep idem ia de fiebres ma­
lignas que invadió el principado de G a ta lu ñ a , en  la cual 
adquirió g ran  celebridad  po r ia  fortuna de su práctica y por 
el em pleo de una  o p ia ta , que está  decorada con su nombre.

De esta leg ítim a reseña bibliográfica  que  del tabardillo 
acabam os de verificar, fácilm ente puede deducirse que es en 
el siglo XVI, y m uy principalm ente du ran te  aquel feliz rei­
nado en que no se ponía el sol en  los dom inios españoles, 
donde podemos encon trar las m onografías m ás perfectas óf 
la  enferm edad de que  tra tam os; y q u e  las obras de Luis do 
T o ro , Luis M ercado, Alfonso López de Gorella, Juan li 
C arm ona y N icolás B ocangelino son los m anantiales dondi 
debem os em paparnos en el conocim iento de aquella íiebrí- 
que filé designada por nuestros antepasados con m ás deuiu 
denom inación.

Dejam os ya apun tado  que si b ien Ju an  de Aviñon , 
Lusitano en  sus cen tu ria s , F ra c a s to r , B autista Montano 
Gómez P ere ira  y  Ju an  B ravo de P ied rah ita  habiít 
em pleado la p a lab ra  tabardillo  ó ta b a rd e te , es m uy cierlí 
que h asta  el año  de 4374 no se h icieron  exactas y  complí' 
tas  descripciones de la  enferm edad . P arece  que por los an« 
de 1537 (1) apareció  por p rim era  vez  en  E spaña una fiehf' 
contagiosa ele n a tu ra leza  m alig n a , y  en  la cual salíanp# 
toda la  cu tis m anchas en ca rn ad as , sem ejan tes á  laspif*’ 
duras de pu lgas ó m osquitos; cuya enferm edad comenzó pí* 
Portugal y  la  p a r te  de E strem adura  que confina con eslí 
reino (2 ) , y  fue designada en  el lenguaje  español con li>i 
nom liresde tabardillo , tabardete, pulgón ó p in ta s , recibieiwí'̂  
las denom inaciones técnicas de fiebre.pucticu lar, puiüiculv 
ó len ticu lar. Guales fueran  los m otivos de tales denomio*' 
ciones es cosa a lgún  tan to  difícil de av e rig u ar; pero sigu¡^’ 
do en este  punto  la opinión que creem os m ás razonable (3)- 
podrem os d ec ir que según  Acosta, M onardes y  otros autores 
españoles, se em pleó p rim eram ente la  voz tabardete 
designar las ca len tu ras m alignas con p in ta s , y  que despu*̂  
fué sustitu ida  por los nom bres de tabard illo  ó tu b e r c u 0 ‘ 
tales palabras son deriv ad as , en  concepto de Covarriibis^ 
del nom bre latino tabes, que significa putrefacción, por'lf 
se cre ía  que en  esta  enferm edad se corrom pe v pudre h

(í) pitare cwjft sic in nosCro orbe perpetuo observalum á .
6« í sit ,  tierno ju r e  m irabitur,  punelieularem febre (anno |
1537), repente comparuisse apud no$. (Luis de Toro, traUJo ■
fiebre pun íicu lar ,  pág. 17.)

(2) Jaclata  v e r b a , menlis de febre puncticu lar i  i n c i d e r e t ,
crudeliter  per  lotam eam Lusilanim plagam  [qua: Estremadura, 
ex lraD oriu m  appellatur], (une temporis urgebal, et quam olí** f** *, 
carem, aliis lenlicularem , pulgón qu ídam , majar p a r í  tabardiU'^ 
tabarde te , nostri p in tas  vulgo dicant ful esl ad omnem 
fluítiííjim ui),..; Luis de Toro en la misraa obra, fó!. l l , v . °  ..

(3) La de D Alfonso López de Corolla y D. José Amar, que se ba 
consignada ea las obras de que ya Uemos dado cueuia.
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sangre; si bien otros piensan que es más probable que se 
asignase tai denominación, por parecerse mucho las pintas á 
las picaduras de los tábanos, llamados primeramente tabar­
dos. Algunos la llamaron pulgón por la semejanza que cre­
yeron encontrar entre las pintas características de esta 
enfermedad, y las picaduras de las pulgas; y por fm se 
conoció con los nombres de fiebre punticular ó lenticular, por 
la analogía que se vio entre las pintas y las picaduras de 
los chinches, ó bien por leuer aquellas la forma de las 
lentejas.

Como quiera que sea, esta dolencia parece que tomó 
origen de los sarracenos, después de la conquista de Grana ­
da por los Reyes Católicos, creyéndose por la mayor parte de 
nuestros antepasados que fué desconocida de los antiguos 
griegos. Luis Mercado dice que tal eufermedad estuvo 
oculta ó no se conoció en tiempo de Hipócrates, siendo de 
la misma opinión López de Corella, Toro, Carmona, Ber­
nardo Quiroga y el Dr. Bocangelino; pero Juan de Lemus, 
catedrático de Salamanca, y muy especialmente Valles, se 
separaron del general modo de pensar; pues este último que 
tradujo y comeuló las obras de Hipócrates, cabalmente en 
una época en que se esperimentaba el tabardillo en España 
hacía más de quince anos, dá el mayor fundamento para 
persuadir que el padre de la medicina la trató, supuesto que 
al traducir los libros de las epidemias, llama con el nombre 
de tabardillo algunas de las enfermedades que comenta. Este 
dictámen de Valles fué impugnado por casi todos los escri­
tores, los cuales creyeron que las pintas de que nos habla 
el médico griego formaban alguna elevación en la p iel, al 
paso que las del tabardillo nada elevaban, siendo muy 
semejantes á las picaduras de las pulgas.—Infiérese, pues, 
de lo que acabamos de mauifestar, que los médicos espa­
ñoles del siglo xvr eutendieroQ por tabardillo ó fiebre piin- 
ticular aúna fiebre aguda y grave con pintas de uno ó Daríos 
colores, que aparecen en'diversas partes del cuerpo, sin 
tumor, úlcera, aspereza ni comezón» (1). Esta fué la pri- 
nicra acepiúon de tales denominacioues; pero andando los 
anos se dió más latitud al significado de la voz tabardillo, 
aplicándose á toda calentura continua y aun á las intermi­
tentes que ofrecían carácter pernicioso*, y se creó la deno- 
nimacíon de tabardillo pintaao para designar la enfermedad 
Tne primeramente se llamó simplemente tabardillo, y en la 
cual aparecían pintas en la cutis. Por lo tanto, siendo esto 
jo que resulta del examen detenido que hemos procurado 
nacer de la mayor parte de las obras de nuestros antepa- 

creemos poder decir que los médicos españoles han 
®spresado con las denominaciones de tabardillo, tabardillo 
pintado y fiebre punticular una misma ¡dea, una idéntica 
cniermedad; y  en este concepto nos ocuparemos de ella.

{Se coníinuard.J

SECCION PROFESIONAL.
ARREGLO DE PARTIDOS.

í̂jtta de orden y de equidad con que se proveen las 
“^^sde facultativos titulares de la mayor parte de los 
ueblos; la poca estabilidad que suelen tener estos destinos, 
“JO la dependencia de los ayuntamientos, ó de la voluntad de 

caciques; las diversas exijencias y estrañas condiciones con

los

»ih *1 en cada pueblo la asistencia facultativa; la
i I» ni puntualidad en el pago de las dotaciones ó de las
c a iP T * in so lv e n c ia  de los honorarios devengados en 
jj criminales; son motivos liarlo poderosos para que 
a tnn partido estén descontentos de su suerte y deseen
sentó ®n!ir de una situación, que les aflije por el pro- 
arroV desconsuela por el porvenir. Todos claman por un 
ran o  ̂T.nc ponga término á tal estado de cosas, y lodos espe- 
liin lo s^inpeion de alguna medida gubernativa, que

derechos y deberes de los facultativos Ululares. Hay 
^ n o s ,  sm embargo, que se prometen más de la unión y

Asi puede deducirse de muchos escritos, y entre otros, de la obra 
■ -Meólas Bocangelino, cap. 33, pág, 221.

fraternidad de las clases médicas que de todas las leyes y de­
cretos que puedan publicarse, y en tal concepto, acojen con 
entusiasmo cualquiera de los proyectos de alianza que, con la 
más noble intención, pero difíciles de realizar, salen á luz 
en las columnas de la prensa periódica.

Nosotros que comprendemos toda la gravedad délos males 
que aquejan á los profesores de partido, y que hemos procu­
rado y procuramos hacer lodo cuanto es posible para reme­
diarlos , somos también de los que creeu, que lo más esencial 
para grangearse el aprecio y el respeto de los pueblos, y dar 
importancia a la ciencia y (fignidatl á la profesión, es cultivar 
las relaciones y estrechar los lazos de la amistad entre los 
facultativos de una misma provincia, de un mismo partido 
judicial y de un mismo pueblo.

De este modo podrán con facilidad ponerse de acuerdo en 
todo lo que concierne á la ciencia, al bien de la humanidad y 
al prestigio de la profesión , y de este modo irán poco á poco, 
no de repente, adquiriendo la importancia que les corresponde 
por su noble y costosa carrera y por los servicios que con sus 
conocimientos pueden prestar á la sociedad.

Toda medida, todo petisamienlo que tienda á estimular el 
espíritu de compañerismo y á establecer la buena armonía 
entre nuestros comprofesores, merecerá nuestro más sincero 
apoyo y tendrá acojida en esta sección del periódico; pero 
advertimos que no daremos publicidad á ningún artículo ni 
proyecto de alianza, en que se vea -á la clase médica con 
carácter hostil hacia los pueblos y con tendencia a legislar 
en provecho propio. Decimos esto, porque algunos profesores, 
con la mejor intención sin duda, proponen y dan á luz medidas 
violentas contra los pueblos, y dictan penas contra sus com­
pañeros, prelendienilo do esta manera mejorar de posición en 
los partidos; y creemos que esta conducta, nada prudente, lejos 
de remediar los males que todos deploramos, pudiera llegar á 
producirnos sérios disgustos, por muchas razones que no indi­
camos, y que están al alcance de todos nuestros lectores.

No hallándose en el referido caso las siguientes medidas que 
proponen nuestros apreeiables comprofesores D. Andrés del 
Pozo {de Hueiraa) y D. Francisco Aibar (de Zaragoza), las 
publicamos con mucho gusto, lauto para conocimiento (íe los 
lacullativos de partido, cuanto para que el Sr. Director de 
Sanidad y Beneficencia las tenga presentes al dictar las dispo­
siciones relativas á este asunto.

B.

«1.  ̂ Las plazas se proveerán por las universidades del distrito á 
donde corresponda la vacante, y para su provisión se atenderá á los 
trabajos literarios que hubiese hecho el aspirante, sobre cualquier 
punto de la ciencia; á los años de práctica quo tuviere; á la clase de 
título, y á los servicios que hubiese prestado á la ciencia ó á la 
humanidad.

2. * Estos destinos serán inamovibles mientras el profesor 
cumpla con sus deberes; peco cuando falte á ellos podrán separarte 
las universidades respectivas, justificándose debidamente la falta en 
un espediente, y permitiéndole en todo caso su defensa.

3. ® Se dividirán todos los partidos en tres clases ó categorías 
denominadas de entrada, ascenso y término.

4. ® Se igualarán los sueldos en cada categoría, procurando asi­
milarlos á las demás carreras que hayan empleado el mismo número 
de años en sus estudios, hayan ocasionado los mismos gastos, y sean 
igualmente útiles á ia sociedad.

3.“ El que elija esta carrera deberá precisamente empezarla por 
los de entrada, y solo podrá ascender á la categoría inmediata 
despuesde haber desempeñado seis años su destino: el mismo orden 
se seguirá para pasar á los de término, pero se podrá permutar con 
otro partido de igual clase sin necesidad de permanecer los seis años 
referidos, solicitándolo de la Universidad correspondiente, y con su 
aprobación.

6. ® El Consejo supremo de Sanidad en unión de una Junta de 
profesores que hubiesen practicado en los partidos por lo menos ib 
años, formará uii Ileglainento que después pasará al Gobierno, en 
el que se espresarán las oliligaciones y los derechos ile estos profe­
sores. Este Heglamento será su legislación , y á él tendrán que suje­
tarse todos los que abracen esta carrera.

7. “ Dejarán una uequeña parte de su sueldo para formar un fondo 
con que poder atender á su suBsisteiicia, cuando cesaren por enfer­
medad que los inhabilite para el trabajo, ó por vejez, ó (le viudedad 
á sus mujeres é hijos en caso de nnierie.

8. ® Cuando un titular liubiese desempeñado bien su destino 2-i
años y tuviese al mismo tiempo 60 años cumplidos de edad, podrá 
retirarse con derecho al goce de las tres cuartas partes dei sueldo 
mayor que hubiese disfrutado: si solo hubiese servido 12años, con­
tando la misma edad de 60, tendrá opcion á la mitad del sueldo 
mayor que hubiese tenido, como premio merecido á sus largos 
penosos y útiles servicios. ’

9. “ Los contratos pendientes cuando se planiée este arreglo se 
respelaráii, pero finalizados que sean, se sujetarán las nueva.s 
vacantes á Ío establecido en este Heglamento, teniendo siempre pre­
sentes para su provisión los méritos cieulilicos, clase de tiluío, aTnxs

• -M
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de práctica, y servicios hechos ála ciencia y á la sociedad, délos 
aspirantes. según queda dicho.»

Hueima 5 de marzo de 1861.
Andrés del Pozo.

«1.® liiamovi!Íciad de las plazas de facultativos titulares.
2. ® Que solo se declaren pobres: l.°, á los que nada posean; 2.®, 

á todo vecino cuyo capital no esceda de 4,000 rs .; S,**, á todo vecino 
que no gane anualmente en su industria ú oficio la espresada can­
tidad; entendiéndose por vecino todo matrimonio, y por medio 
vecino , todo viudo ó viuda solos.

3. ® El ayuntamiento entregará á los facultativos una lista de los 
vecinos pobres, y pagará del presuiuiesto municipal 20 reales al 
médico y al farmacéutico , y 16 al cirujano, anualmente , por la asis­
tencia de cada vecino pobre, y la mitad por cada medio vecino.

4. “ Que los facultativos se ajusten con los vecinos pudientes por 
una cuota anual que no baje de 24 reales.

5. ® Los facultativos solo podrán ser separados de sus destinos en 
virtud de espediente en que haya informado la Junta de sanidad de 
la provincia.

6. ® Las obligaciones de los titulares serán: asistir á los pobres; 
no ausentarse de la población por más de veinticuatro horas, sin 
dejar otro facultativo que les sustituya; la permanencia en sudeslino 
en tiempos de epidemia; y mandar lodos los años á la autoridad 
superior una estadística clara y sin comentarios, de todas las enfer­
medades que hubieren asistido en la población,»

Francisco Aldar.

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

Ud incidente cd la disensión de la apoplegla.—Libertad moral de los epüépcicos. 
—Signos precursores de la demcacia paralítica.—Operación cesárea post 
mortem.—La propilámiea.

U uo de los pun tos que se h an  tocado en la  discusión de la 
A cadem ia de M edicina de P aris sobre la  epilepsia y la  con­
gestión  c e re b ra l , h a  sido el re la tivo  á  la  nom encla tu ra  m é­
d ica . El S r. P io rry  h a  tenido ocasión de insistir en  su cono­
cido sistem a organopático , y algunos oradores, en tre  ellos el 
S r. B ousquet, le han  com batido, m ás que con arm as de gran  
valo r, con las del rid ícu lo . En concepto del S r. B ousquet, la 
id ea  precede á  la  p a la lira , y una vez hallada e s ta ,  siem pre 
es buena si la  consagra  el uso. P or lo tan to  , la  nom encla­
tu ra  científica debe  apoyarse  en  las  m ismas bases oue la 
v u lg a r, y  la  que estableció Linneo, por ejem plo, p a ra  desig­
n a r  las p la n ta s , solo es un artificio m neinotécnico, exijido 
po r el prodigioso núm ero  de seres que  constituyen  el reino 
veje ta l.

P o r su p a rte  el S r. D echam bre, al exam inar e s ta  cuestión 
en  la Gazetlc hebdomadaire, dice en tre  o tras  cosas, que 
« la p rim era n ec es id ad , la condición vital de todas la s  
ciencias es elevarse á  la  clasificación sin tética de los hechos, 
y  no puede haber sem ejan te  clasificación sin te rm ino log ía ... 
É l verdadero  e rro r de la  no iiienclatiira m oderna (la del señor 
P io rry ) es haber elejido una  base  doctrinal falsa, y  á  voces 
h ip o té tic a , como cuando se refiere á  estados orgánicos mal 
defin idos... E m pero la m edicina o rg án ica  ó fisiológica, con­
venien tem ente en ten d id a  en el sentido de ap rec iar ia  razón 
de las cosas en  vez de conten tarse con su  nocion em pírica, 
acab a rá  por d e s te r ra r , con tra  lo que  m uchos e sp e ra n , la 
m edicina localizadora de los últim os tiem pos; ó al m enos, 
m anifestando el com plicado encadenam iento  de los fenóm e­
n o s , en sen a rá  á  seguirlos h a s ta  su verdadero  o rig en , y  
cuando  localice, se rá  con pleno conocim iento de causa.»

«¿Qué su c e d e rá , continúa el S r. Decliam bre, respecto de 
la  t'errainologia médica? N adie puede asegurarlo  todavía; 
pero  no hay  d u d a  que se m odificará profundam ente. El 
p rogreso  de la m edicina lleva consigo un vasto  neologismo, 
porque cada d ia  se descubren nuevos hechos y  faltan pala­
b ra s  p a ra  espresarlos.»  Cita las palabras aíbimirmria y 
embolia, que se h an  hecho necesarias en v irtud  d e  las inves­
tigaciones fisiológicas m odernas, y  adv ierte  que este neolo­
g ism o , lejos de in troducir nuevas h ipó tesis, propende á  
p u rg a r de ellas á  la  c ienc ia: que  corresponde á  eníerm eda- 
ues caracterizadas por una lesión prim ordial y  reveladas 
po r varias m anifestaciones s in tom áticas, apoyándose por 
consiguiente en  u n  principio en teram en te  opuesto al de la

nom encla tura m oderna (la del S r. P iorry), en  la que se espre- 
san á  m enudo los estados patológicos a  espensas de la uni­
dad  m orbosa, y  en  la que la unión del nom bre del órgano al 
del m al dá lugar á  palabras desm edidam ente largas y de 
in g ra to  sonido.

Difícil m e parece  que, ni por este ligero  y  desaliñado 
e s tra d o , ni por la  eslensa lec tu ra  de las razones alegadas 
por los diversos escrito res que acabo  de m en c io n a r, pueda 
el lector form arse u n a  idea clara  y  exácta  del objeto de la 
nom encla tura y  de los m edios m ás á  propósito para perfec­
cionarla . Y sin em bargo , todos se proponen este  objeto y se 
ocupan en  ta les m ed io s, realizando  su propósito dentro de 
ciertos lím ites. L a  dificultad está en  reconocer estos límites., 
p a ra  saber dónde y por qué se h a llan  viciosam ente esta- 
ulecidos.

«La ¡dea p recede á  la  p a la b ra , dice el S r . B ousquet, y 
esta  siem pre es buena cuando  la acep ta  el uso.» Pero 
cuando las ¡deas se desenvuelven , cuando la  análisis y la 
síntesis científicas las e n sa n c h a n , d istinguen  y  perfeccionan 
bajo todos los puntos de v is ta , ¿podrán con tinuar sirviendo 
las m ism as pa lab ras an tig u as , consagradas y a  p a ra  ideas en 
que estaban  confundidos y  m al determ inados los elementos 
nuevos adquiridos por la  ciencia? E l uso es reg la  del leo; 
g u a je ; pero la ciencia a rreg la  el uso c ien tífico , y  lié aquí 
cóm o el neologism o e s ta rá  siem pre  justificado dentro de 
ciertos lím ites , los cuales constituven  precisam ente  la  jusfi- 
ficacion opuesta del uso consagrado.

E n  cuanto  á  la  base del len g u a je , claro  e s tá  que deberá 
v a ria r con las doctrinas m édicas. Los sectarios del organi- 
cismo no se rán  consecuentes si no se  esfuerzan  por llegará 
una  clasificación análoga á  la  que  propone el S r. P io rry : ios 
m édicos fisiólogos deberán  po r el con trario  op inar con el 
S r. D ccham brc, que  solo las funciones fisiológicas constitayeo 
el fondo, la un idad  de la enferm edatl, y deben  servir dr 
base á  la  nom encla tu ra. Mas los f[iie qu ieran  comprender 
toda la verdad , q u e  dividida en  fragm entos p re s ta  su aporo 
á  los s is te m as , d a rán  á  las especies y  á  los géneros Icgiii- 
m ám enle form ados su significación g en u in a , y  procurarái 
segu ir en  la elección de las voces una  íiliacioii correspoo' 
d iente á  la de las ideas. Definir las p a la b ra s , es definir ií: 
cosas m ismas que rep resen tan ; por consiguiente, á  menudo 
b as ta rá  una sola definición p a ra  el hecho analizado y mej« 
estud iado  po r la  ciencia y  la  voz que le designe. Sin embar­
g o , los fenóm enos nuevam ente distinguidos y  ciertos puní® 
de v ista antes no esp lo rad o s, siem pre ex ijirán  térmiaoí 
nuevos que los rep resen ten . P o r lo dem ás, u n a  nomenclalu^ 
com pleta supone una  clasificación tam bién  com pleta y u® 
estudio acabado d e  todo el cam po de la patología.

E sta  cuestión se ha lla  en lazada con las m ás trascendenb- 
les de la  m edicina, y  uo puedo decir m ás acerca  de ella en 
u n a  breve rev ista . P ero  no te rm in aré  este punto  sin añadif' 
que el sistem a que  propende á  genera lizar los heciios baj® 
el aspecto fisiológico, si I)ien es ú til indirectam ente á In 
patología, está  m uy lejos de constitu ir la  patología misma.)' 
por lo tan to  sería  infructuoso buscar las bases de la nomeo* 
d a tu r a  en  las investigaciones esperim entaíes d e  la  biologin 
norm al. U na buena nosografía debe es trib a r principalmcDf^ 
en la especialidad de la función m orbosa.

—La discusión académica sobre la epilepsia y la con^s- 
tion ha sido fecunda en cuestiones importantes'reiacionada- 
con los problemas más árduos de ia filosofía. También se ba 
tratado en ella de la responsabilidad que en ciertos câ =’ 
puede caber á ios epilépticos por los actos que ejecutan, he 
han aducido por los Sres. Trousseau y Baillarger nunicro^^ 
ejemplos, que acreditan la facilidad con que muchos epilcp* 
ticos cometen después de sus accesos acciones violen!*?' 
independientes de su voluntad y aun á veces sin conocí- 
miento ó al menos sin conservar reminiscencia. También ^  
han visto casos de accesos momentáneos de locura, 
tigos , que en vez de consistir en una suspensión de i*
in teligencia y  de la  sensibilidad, se han significado solo po* 
acciones au tom áticas, de las que no sería  justo  hacer respou' 
sable al individuo.
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Todos estos hechos constituyen una ley, que puede formu­
larse en estos términos: «Algunos actos de los (que padecen 
ataques epilépticos, vértigos y otros grupos (3e síntomas 
análogos, son involuntarios y al propio tiempo ajenos casi 
siempre á la conciencia, no pudienuo imputarse al sugeto 
que los comete.» En cuanto á la aplicación de esta ley á los 
casos particulares, nunca podrá hacersecon entera seguridad, 
porque siempre es posible que ocurra una acción verdade­
ramente involuntaria con todas las apariencias de voluntaria, 
y vice-versa. ¿Quién negará, por ejemplo, que puede sobre­
venir un acceso de manía sin antecedentes, sin ataques 
cpilcptil'ormes anteriores, y hacer que se cometa una 
violencia útil al sugeto, y al parecer motivada por esta 
utilidad y aun por circunstancias agravantes que casual­
mente se’̂ puedan reunir? Y por otra parte, ¿no es posible que 
un epiléptico se prevalga de las circunstancias en que se 
encuentra, para cometer á mansalva un crimen, cuyos 
motivos queden ocultos en las profundidades de su coocicn- 
cia? Mas en lodos los casos, el módico establece probabili­
dades más ó menos fundadas, y cuando su peso no es tan 
considerable que baste para absolver al presunto reo, pueden 
servir al menos de circunstancias atenuantes.

Son, pues, iitilísimas las observaciones que propenden á 
lijar con creciente exactitud aquellos casos en que puede 
haber faltado la libertad ó la conciencia al ejecutarse un 
acto. Ya la epilepsia proporcionaba algunos dalos, qiiíj 
podrán hacerse más precisos y positivos á favor de una espe- 
ricncia más dilatada. El Sr. Trousseau, llamando la aten­
ción sobre la analogía de los accidentes epilépticos y de 
ciertos grupos sintomáticos que se calificaban por muchos 
como simples congestiones cerebrales, ha ensanchado la 
esfera de aplicación de los principios n>édico-legales antes 
conocidos, añadiendo algunas probabilidades á favor de Jos 
acusados (le ciertos de'Utos. A los prácticos corresponde 
aplicar con discreción estas probaiiilidadcs, sin exagerarse 
snvajor, pero sin dejar de advertirlas., cuando existan, á 
los irilninales de iusticia, á fin de que las tengan presentes al 

sus fallos.
. -780?^ muy conveniente poder conocer con tiempo la 
mmiiiencia de la grave afección conocida con el nombro de 
parálisis general, á fin de oponerle en sus principios los 
auíiilios del arle y aumentar así lodo lo posiiile las probabi- 
bdades de curación. Los Sres. Baillarger, Billod y Brierre de 
"Oisniqnt, han dirijido á la Academia de Ciencias de Paris 
ooniunieacioncs que contienen dalos relativos á este asunto. 
1̂! Sr. Baillarger dice que, según sus observaciones, el delirio 
hipocondriaco, el que consiste en creerse el sugeto afectado 
de enfermedades imaginarias y en cavilosidades relativas al 
estado (le sus funciones, precede con mucha frecuencia á la 
demencia paralítica; asi como sabemos, desde ios trabajos de 
"^le, que el delirio de las grandezas, el que se refiere á 
loadas prosperidades, suele anteceder miiclios meses á la 
roi«ma afccnon. El Sr. Billod *cstá de acuerdo con c! señor 
laillargcr; pero cree (me su ob.«ervacion debe hacerse esten- 
siva á lodo delirio melancólico, y además supone que este 
mino se mezcla á veces con el de las grandezas, constitu- 

, endo un estado misto, en el (pie las ideas de riqueza, por 
limpio, se combinan con las de persecución. En lodos los 
asos, estas formas de enajenación caracterizan en su con- 

Jplo la parálisis genera!. Por líllimo, el Sr. Brierre de 
^sm ont opina rpie los primeros indicios de esta afección 
Insisten en la perversión de las facultades morales y afec- 

^ypai'do el primer lugar la manía del robo, y el 
 ̂ gundo los desórdenes vergonzosos que contrastan con una

iiii^ regular, Eii apoyo de su opinión, cita este
lutor algunos ejemplos notables.
jl^^^haderamcnte son curiosas estas investigaciones, y debe 

se continúen con asiduidad, por si pueden dar 
j  ® la miiclios de los puntos, tan oscuros todcavía,

mentales. Pero no es solamente la 
-W é'f  ̂  8^*^cral la ({ue debe considerarse como una afección 

por lo tanto sorprenderla en sus pri- 
^  periodos para evitar su evolución ulterior. Todas las

S

formas de la locura son también muy graves y deben 
espiarse en sus primeras manifestaciones, en las que se 
hallan todavía en los límites de la razón, que es cuando 
tienen más eficácia los medios del arte. El estudio moral de 
la humanidad bajo este punto de vista es un objeto impor­
tantísimo , y que nunca se recomendará demasiado á la 
atención de los médicos.

—En la Academia de Medicina de Paris se ha abierto 
asimismo discusión sobre un punto interesante de (leontolo- 
gia médica, á saber: «¿En qué circunstancias debe el médico 
practicar la operación cesárea para eslracr la criatura dcl 
seno de su madre después de la muerte de este?» Ilasta 
ahora, solo hemos visto la primera parte dcl (liscurso con 
que ha iniciado el debate el Sr. Depaul; en ella se limita á 
manifestar las dificultades que ofrece la cuestión, y á criti­
car algunos de los hechos aducidos por el Sr. Kergaradec 
en la Memoria que ha consagrado á este objeto.' Empieza 
considerando la operación ce.sárea desde la época de viabi­
lidad del feto hasta el fin de la gestación, y  dice que ningún 
médico dejará de convenir en que es dispensable taloperacion 
desde los 180 dias del embarazo. Respecto do la época de 
la viabilidad, disiente del Sr. Kergaradec, quien supone 
q u e ja  viabilidad científica es más estensa que la legal, 
y añade que no conoce observación alguna de criatura 
que haya nacido viable antes de los seis meses y medio. 
Pasa luego á examinar cuánto tiempo puede vivir una 
criatura en el seno de su madre, y si hav medios ciertos (le 
reconocer que se conserva viva en el cadáver materno, y al 
discutir este punto rechaza las historias poco auténticas de 
fetos hallados con vida muchas horas después del falleci­
miento de sus madres. La continuación de su discurso quedó 
aplazada para otra sesión.

Sobre el mismo tema ha publicado el Sr. Deviiliers una 
Memoria en la Union mcdicale, cuyas conclusiones son las 
siguientes:

«1.^ Se necesita una decisión de la Academia, y aun si 
pudiera ser délos tribunales, que sirva de guia al profesor.

»2.“ Debe proliibirse esta operación á toda persona 
cstraña á la medicina.

í3 .“ No se debe hacer la operación cesárea antes de la 
época de viabilidad del feto , puesto que en tales casos 
existen medios legítimos de conferir el bautismo en el útero.

B-í.® Es útil operar lo más pronto posible después de la 
muerte de la madre, cualquiera que sea la causa de esta 
m uerte, sin que deje de operarse aunque hayan pasado 
algunas horas, á no ser que se observen signos ciertos de la 
muerte del feto.

Bb."" Conviene recordar que las muertes por accidentes 
de la parturición, y por enfermedades de los órganos cen­
trales de la circulación y de la respiración, comprometen 
más segura y rápidameute la vida del feto, que las muertes 
repentinas por otros accidentes ó por afección cerebral y  
que las muertes por enfermedades intestinales.

a a»b. Finalmente, es preferible la estraccion por las vías 
naturales, la que al íiii de la preñez y sobre todo durante la 
agonía ó después de la m uerte, es ”tal vez más á menudo 
practicable de lo que sé cree generalmente.»

En la cuestión relativa á la operación cesárea después de 
Ja muerte, iiUcivienen tres géneros d3 consideraciones, 
á saber: médicas, legales.y religiosas. Las primeras tienen 
por objeto la vida de la madre y la de la criatura, y pro­
penden á favorecer á esta última en cuanto no perjudique 
gravemente á la primera , á la que se concede un derecho 
preferente'. Las consideraciones legales versan sobre el 
interés que pueden tener cii que se liaga ó deje de hacerse 
la op(íracion cesárea después de la muerte, las personas (jiic 
necesitan prestar su consentimiento; y esta especie de difi­
cultades parece que debería estar prevista por la ley. Por 
último, fas consideraciones rcli^osas han de conciliarse 
siempre con las médicas, porque la ley moral prohíbe 
atentar á la vida de las personas, por más que se haga con 
el intento de obtener ventajas espirituales.

i fi
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Si de esta discusión académica resultase alguna aclara­
ción importante para el arle , la pondríamos en cono­
cimiento de nuestros lectores.

—La terapéutica se enriquece cada dia con nuevos medi­
camentos. ¿Es este un bien ó es un mal? Según las circuns­
tancias puede participar de arabos caracteres, y para que en 
semejante riqueza sobresalga más lo provechoso que lo 
nocivo, se hace indispensable deslindar con cuidado las cir­
cunstancias especiales de cada remedio, y que el estudio de 
los nuevos no perjudique á los antiguos y” bien acreditados. 
Entre tanto, preciso es registrar al menos en los anales de la 
ciencia los ensayos que se hacen y las ventajas que se atri­
buyen á las sustancias recien descubiertas.

Entre estas últimas se cuenta la propilámina, usada duran­
te dos anos por el Dr. Awerarius de San Petersburgo, y 
respecto de la cual ha publicado el Sr. GuiberL en el BuUe- 
tin de therapeutique los siguientes datos:

La fórmula de este principio es C‘̂ II“az y puede repre­
sentarse por un equivalente de propilino C’ II® y otro de 
amoniaco az II®.

Es un líquido incoloro, trasparente, volátil, de olor fuerte 
y penetrante, que recuerda á la vez el del amoniaco y el de 
la salmuera de pescado. Es alcalino, soluble en el agua, y

fmoduce como el amoniaco un humo blanco al contacto de 
os vapores de ácido clorhídrico: se combina con los ácidos 

concentrados, con desprendimiento de calor. Calentadas sus 
sales ó puestas en contacto con la potasa, producen un olor 
particular á pescado.

Se la obtiene destilando la salmuera de arenques con un 
esceso de potasa, saturando el podiicto de la destilación, 
que contiene una mezcla de propilámina y de amoniaco, por 
el ácido clorhídrico, evaporando hasta sequedad, y sepa­
rando por el alcohol el clorhidrato de propilámina'soluble 
en el mismo.

Se eslrae la propilámina de su clorhidrato, tratando la 
disolución alcohólica por el hidrato de cal y destilando.

Esta sustancia no determina rubicundez ni calor en la 
p iel: en las mucosas obra como un cáustico; suficientemen­
te dilatada en agua tiene un sabor salino. El Sr. Guil)ert la 
ha ensayado en sí mismo á la dósis de una á tres cucharadas 
de las de café, diluidas en uno ó dos vasos de agua, y solo ha 
observado algunos eructos , un dolor bastante aguSo, pero 
pasagero, de estómago, palidez de la cara, una ligera sensa­
ción de frió, y disminución en el número de las pulsaciones 
arteriales.

En cuanto á los efectos terapéuticos, el Dr. Awerarius 
dice, que eu más de doscientos cincuenta enfermos afecta­
dos de reumatismo agudo ó crónico, han desaparecido el 
dolor V la fiebre al dia siguiente al de la administración del 
remedio.

El Sr. Guibert asegura haberle probado bien en un reuma­
tismo agudo de la rodilla que padecía él mismo, y en un 
caso de reumatismo general.

La dósis debe ser de 1 escrúpulo á 1 dracnia en 4 onzas 
de vehículo.

A la esperiencia solamente corresponde decidir acerca de 
las virtudes de este como de los demás remedios. Sin embar­
go, para que las leyes emanadas de tal esperiencia tengan 
algún valor y sean fácilmente aplicables, precisóos que 
recaigan sobre casos bien determinados; lo cual no podrá 
verificarse mientras no se estudie y clasifique con alguna 
exactitud, á la luz de una sana "filosofía, el prodigioso 
número de grupos sintomáticos que se han reunido con el 
nomhre de reumatismo.

El dia que se haga coucienzudamente este estudio, se 
ilustrará en gran manera la historia de una parte muy con- 
.sideralde de las enfermedades crónicas.

Nieto.

PRENSA MÉDICA.
E ST R A N JER A .

V ag-ln itls  y u r e t r i ü s :  g l lc e ro la d o  ilc  la n in o  y  c lo ru ro  de 
z iu c  c ii e l  I r a ta n i ic n to  tic  e s ta s  e u fc ru ic tla ilc s .
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En 1839 publicó el Sr. Demarquat unas importantes consi­
deraciones acerca del tratamiento de la vagmitis por medio 
de la aplicación de tapones empapados en glicerioa lánnica.

Un práctico belga muy eminente, el profesor Socpart,!)! 
usado mucho esta preparación, y en virtud de cierto número 
de observaciones lomadas de su clínica y publicadas eu los 
Amales de la Societé de Médecine de Gand por el Dr. D eneffe, 
hay motivos (según dice el Journ. de méd. et de chir. pral.j 
para considerar al glicerolado de tanino llamado á prestar 
grandes servicios en el tratamiento de una afección cuyo 
rebelde carácter es bien conocido.

El Sr. D e n e f f e  refiere la historia clínica de siete mujeres 
afectadas de vaginilis en diversos grados de agudeza. Dichas 
mujeres fueron sometidas á la aplicación del glicerolado de 
tanino, prescrito en las proporciones siguientes:

Glicerina............................30 gramos (1 onza.)
Tanino................................13 — (Vs id.)

Una de las observaciones más concluyentes es la de uoa 
enferma, que no habla sido sometida á ninguna especie de 
tratamiento, y en quien la vaginitis era tan intensa queel 
pus Huía al través de la vulva. Dicha vaginilis existía desde 
el 30 de diciembre de 1830. Habiendo llegado al 8.® raes de 
un embarazo, la enferma fué visitada por primera vez el 9de 
enero de 1860 y se la aplicó el glicerolado de tanino, con el 
cual se continuó el H , el 13, el 16, el 18 y el 19; en coya 
época se comprobó un alivio notable en la afección. E120J 
el 21 se insistió en el tratamiento, y el 22 estaba curadas 
vaginilis.

El resúmen de las siete observaciones consideradas bajoel 
punto de vista de la duración del tratamiento es el que signf:

1. er caso, cinco aplicaciones del glicerolado de taninofl 
diez dias;

2. ° caso, cuatro aplicaciones en nueve dias;
3. er caso, id. id.;
4. ° caso, cuatro aplicaciones en cuatro dias;
5. ® caso, siete aplicaciones en doce días;
6. ° caso, cinco aplicaciones en ocho dias;
7.° caso, ocho aplicaciones en trece dias.

ó sea por término medio nueve dias de tratamiento paraca® 
enferma.

El profesor Soupart ha modificado con ventaja el siste®* 
de curación del Sr. Demarquay al mismo tiempo que ha aume"; 
lado la dósis de tanino, pues la fórmula del cirujano de Paf- 
contenia de 10 á20 gramos de tanino por 100 de glicerii  ̂
mientras que en la fórmula arriba indicada la proporcios* 
glicerina es de 30 gramos solamente por 15 de tanino. EüT® 
de rellenar la vagina con tapones de algodón co rama emp̂ ' 
pados en glicerina lánnica, como lo hacia el Sr. DEiiABOtu. 
el Sr. SúurAiiT baña las paredes vaginales á beneficio 
pincel empapado en esta sustancia: cuyo modo de curación 
menos desagradable para las enfermas, más económico y ®*- 
seguro, puesto que con menos cantidad de materia acti'i 
alcanza á todos los repliegues vaginales.

El glicerolado de tanino aplicado al tratamiento de la ore* 
iritis no ha producido resultados de importancia. En uncaj- 
de balano-postitis intensa, la curación se obtuvo después^ 
tres inyecciones hechas entre el glande y el prepucio. No W* 
que juzgar, sin embargo, precipitadamente á un raedicaracraa; 
pues basta algunas veces modificar la dósis para que s'f 
efectos sean completamente diferentes. Esto es lo que ha suĉ  
dido al Sr. Soopaht con el cloruro de zinc, preconizado potj, 
Sr. Lrgouest, profesor de Val-de-Gráce, en el iralaralento 
la urelritis. .

El Sr. Socpart ha mandado colocar en su clínica sic.l i U  A l l U U l i U U V  V U l U U U l  W l l  a u  ,

hombres atacados de uretriiis aguda y otros tres de urequ'' | 
crónica, A estos diez enfermos se les han hecho inyección
una vez al dia con la solución siguiente:

Agua destilada. . . .  230 gramos (8 onzas).
Cloruro de zinc.. . . 0,30 centigramos (C granos).

Pues bien, como lo había anunciado el Sr. L e g o ü e s t , el 11̂rúes Dien, como lo ñama anunciado ei br. L e g o c e s t , oí 
se modificó á las tres ó cuatro inyecciones; de
era al principio, se hizo complelamenle seroso y menos abun 
dante. Pero aunque nolahleraenle mejorada la afección i
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nnreso deió dcpersistir, pues la urelntis aguda duro por 
& ino  medio 2i dias v la uretrüis crónica 31, cuyos resul- 
adüs no eran muy salisfaclorios. Sin embargo, el »r. Soci'akt 

noseha dado por vencido y ha inyectado á cuatro individuos 
afectados de nretrilis aguda y á otros cinco que padecían de 
uretrilis crónica con una solución compuesta de la manera 
siguieoie:

Agua destilada.. . .  250 gramos (8 onzas).
Cloruro dc zinc. . . 0,50 centigramos (10 granos)

A esta dosis los fenómenos arriba indicados se reproduje­
ron de una manera mas característica todavía; ios síntomas 
inflamatorios fueron pronlainenle eliminados; el flujo dismi­
nuyó y cambió de naturaleza; ,y por úllimo, la curación se 
obtuvo de una manera mucho más rápida que por las primeras 
inyecciones, puesto que eriérmino medio de !a duración tlel
Ira’tamientono fué mas que de 13 dias. ,

Si se compara esta cifra (añade el /owr?i. de mea.) con ja 
de las estadísticas suministradas por la cubeba, puede sin 
(luda alguna decirse que el cloruro de zinc es absolulamentií 
superior á este último medicamento. Yernos en efecto en el 
trabajo del Sr. D en effe , que entre 37 casos de uretrilis agudas 
¿crónicas tratadas con la cubeba en las salM del Sr. S'HJpart, 
la duración media del tratamiento no ha sido mas que de 12 
dias y medio; do modo que hasta aquí la ventaja está lodaua 
por parte dc la cubeba. Pero el cloruro de zinc puede aventa­
jar á esta última bajo otros aspectos, que es preciso lomar en 
consideración. Asi pues. cuando el estado de las vías dig(}sli- 
vas contrainiiica el uso dol copaiba y de la cubeba, cuando la 
inflamación de la uretra no permite emplear las inyecciones 
de nitrato de plata ó hay interés en disimular una medicación 
que compromete a! sugeto enfermo, puede suceder que el clo­
ruro de zinc ofrezca entonces ventajas, tanto más apreciables 
en la práctica civil, cuanto que no mancha la ropa, es de un 
precio módico, y hasta el dia al menos parece completamente 
inofensivo. (Journ. de tnéd. et de chir. prat.)

Gota t a cc ió n  d e  lo s  \-a p o res  r e s in o s o s  c o n tr a  e s ta  
c n fe r m c d a il.

Ué aqui lo que acerca de este punto dice el ür. Bexoit, 
de t)ie •.

Si hasta el dia no existe remedio especifico contra la gota, 
como indica el Dr. Pi^rr '\  en la ilustrada Memoria que poco 
hace publicó en la Gazelte medícale de Lijon, existe un hecho 
cierto, que una esperiencia de ocho años ha venido á conlirmar 
mas de cien veces, y e s , que la gota, tratada por medio de 
los vapores resinosos á una temperatura elevada, se ha curado 
algunas veces'y con frecuencia aliviado , y siempre sin 
repercusión grave, en virtud de este tratamiento.
.Kn efecto, admitiendo, lo que por otra parle parece esla- 
biecido en el dia por la (luiniica, que la gola es el resultado de 
un esceso de ácido úrico que la sangre tiene en suspensión, y 
que depositándose en los tejidos fibrosos, produce en ellos 
lafos, es fácil comprender que los enormes sudores que 
provocan los baños resinosos pueden arrastrar semejante 
esceso de ácido úrico. ¡Y cuan esencialnaente eliminador debe 
sciiun medio que consiste en sustraer diariamente á la masa 
ue la sangre medio kilogramo de agua!

bichos sudores difieren de los sudores comunes cuando 
ueben producir felices resultados: son infinitamente menos 
ucuosos, viscosos, de olor nauseabundo sai generis.

has orinas, lejos de disminuir, aumentan: contienen una 
fatuidad más ó menos notable de sedimento rojo, análogo al 
•adrillo molido, que es el ácido úrico, causa primera del mal, 
por ellas arrastrado; asi es que á los ocho dias después do 
tales efectos, he podido comprobar algunas veces la desapari- 
fmn de los tofos, y siemjire una disminución notable.

Los vapores resinosos tienen también por efecto constante 
(a menos que se llegue á la saturación, lo cual no es raro), el 
[ogularizar y activar las funciones del estfimago y de los intes- 
unos; pues no solo aumenta el apetito de una manera notable, 
«'no que las digestiones se hacen muy bien, y causa mucha 
"dmiracion el ver desaparecer como por encanto lodos los 
síntomas de dispepsia^ de gastralgia y enteralgia, inseparables 
no toda mala digestión. Y de hecho se observa también que la 
Rnta es atacada en su esencia misma, puesto que la producción 
anormal del ácido úrico parece rcíullar de la falta o más bien 
’ s lo imperfecto de la oxidación de las sustancias alimenticias, 
‘O malas asimilaciones de alimento 

No hemos observado ni un caso de metástasis de la gota, á 
consecuencia del tratamiento que empleamos, y la presencia 
“0 un acceso no es sin embargo para nosotros una conlraiudi-

de esto está en la formacacion de esto tratamiento. La ra z ó n --------
de la medicación misma; nosotros no contrariamos la enter- 
niedad con aplicaciones locales; nosotros no la repercutimos 
hacia los intestinos por medio de esas preparaciones tan el()- 
giadas y tan secretas. Los vapores resinosos obran sobre toda 
la economía, sobre la cubierta cutánea, á la que congestionan.

Entre los ejemplos de curación referidos por el Sr. Ijesoit. 
elejiraos el siguiente:

tJü oficial superior, el Sr. de C h ..., dice el autor, \ino en 
185-i al establecimiento de Mastourel á causa de un reuma­
tismo gotoso que ocupaba, ya las rodillas, ya los pies, sobre 
todo el izquierdo, afectado de un tofo del volunicii de una 
almendra, l.os dolores eran á veces tan vivos y la progresión 
tan difícil, que dicho oficial hacia algunos años que había 
renunciado a seguir una carrera para él tan brillante, lúes 
bien, catorce baños resinosos lomados en junio, y otros diez 
en setiembre, liaslaron para hacer desaparecer lodo vestigio 
de gota. A! décimo baño el tumor lofácco que existía en el 
dc(jo gordo del pié habia desaparecido; en iSoO el br. de Ui... 
se encargó de uno de los más activos serv icios; en L. 59. la 
curación continuaba cuando en Solferino miirm a la cabeza c.e 
’su regimieiilo- (Presse méd. heige)
P r o c e d im ie n to  p a r a  o b te n e r  u n a  s o lu c ió n  d e  p e r c lo -  

r iir o  d e  h ie r r o  n e u tr o  é  I n a lte r a b le .

Los procedimientos indicados, ya por ei Codex, ya Pyr 
diversos químicos, suministran una sal alterable y do difícil 
conservación. Solo el percloruro de hierro sublimado no pre­
senta estos inconvenientes, pero su elevado precio es un obs­
táculo grave para su uso. El Sr. Aeuua?;, farmacéutico de París, 
emplea con buen éxito el siguiente proccdimieiiK):

Se prepara, por medio del ácido clorhídrico y de las puntas 
(le París, una solución de proto-cloruru de hierro, que marque 
•25° Baume. Para evitar toda peroxidacion del hierro, esta 
preparación se echa inmediatamente en una série de frascos 
de Wo U.F, á los cuales se hace llegar una corriente rapida de 
cloro bien lavado, durante unas cinco ó seis horas. Este tiempo 
basta ordinariamente para hacer pasar á los primeros frascijs 
que siguen á los vasos lavadores todo el prolo-cloruro de 
hierro en el estado de percloruro de hierro, lo cual se puede 
comprobar por medio del cianoferruro do potasio. Los ulUinos 
frascos que no se bullan saturados, se ponen en el lugar dc 
los primeros, y estos se llenan de una nueva solución de per- 
cloruro de hierro, si quiere hacerse conlinuar la operación. 
La solución de percloruro de hierro puesta en una cápsula de 
porcelana, es sometida á una leraperalura que jamás debe 
esceder de 50° centígrados, durante una hora próximamente. 
Cuando esté para terminar la operación, se hace llegar al 
liquido una corriente de aire, para arrastrar los uilinms ves­
tigios de cloro que pueden ([uedar en disolución. El liquido 
obtenido marca dc 29° á 32°; y se le restituye al grado apete­
cido, ya prolongando la operación, ya añadiendo un poco de 
agua destilada. .

El percloruro de hierro obtenido por este procedimiento es 
quimicanienle néutro, no habiendo sufrido la menor altera­
ción soluciones conservadas por espacio de mucho tiempo; al 
paso que el percloruro de hierro obtenido por los demás proce­
dimientos, se altera en los primeros dias que siguen á su 
preparación. . . .

La solución normal de percloruro de hierro químicamente 
néutro, presenta una periecla claridad, aun cuando no haya 
sido filtrada ni una vez shjuiera; no (ieja con el liempo depó­
sito ni sedimento alguno del aspecto dei ocre, y su coloración 
es amarilla azafranada. Produce una astringencia escesiva sin 
tener el sabor ácido de todas las (iemás soluciones de perclo- 
ruro de hierro, y contiene p. 100 á 30“ Baumé;

Percloruro de hierro anhidro................ 26
Agua.........................................................

{Journ. deme'd. etde chir. prat.)
Por la Pi ensa medica, E. C.vstelo S eiuia.

P A R T E  O F I C I A L .
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Id. id. Aprobando una propuesta de ascenso de varios 

oíjciales médicos del cuerpo.
Id. id. Declarando primeros ayudantes médicos á 

segundos D. Ignacio Cornet y D. Florentino Diaz y Ruiz.
Id. id. Nombrando medico auxiliar del hospital militar de 

esta Córte á D. Antonio Valles y Palios,
Id. id. Concediendo el pase á continuar sus servicios á 

la Península al primer ayudante médico de Filipinas D. Fran­
cisco González y Fernandez.

CUERPO DE SA N ID A D  DE LA ARM ADA.

6 abril. Disponiendo embarque de dotación en la corbeta 
Cortes el primer inedico D. Eduardo Barlorelo y Quinta, en 
relevo dei de la misma clase D. Ramón González de la Colera 
que trasbordara a la corbeta Ferrolana. '

VARIEDADES.

SOBRE ANUNCIOS DE MEDICAMENTOS.

El periódico La Lpoca ha consagrado un articulo á un asun­
to que considera de grande importancia, a llamar la atención 
hacia las publicaciones que gozan ciertos privilegios, incom­
patibles a SU juicio con la libertad de imprenta , entre ciivos 
privilegios enumera en último lugar la obligación impuesta a 
los farmacéuticos en las ordenanzas de farmacia, de insertar 
solo en los periódicos médicos los anuncios de medicamentos 
Espera nuestro colega polilico, que tales preferencias queda­
ran anuladas -en la nueva ley de imprenta.

Nada decimos, porque no nos corresponde, de las publica­
ciones que tienen el privilegio de dar leyes coleccionadas, de 
anticipar noticias, etc.; pero en cuanto á los anuncios de 
medicamentos debemos advertir, que ninguna ley de imnrcnta 
puede sor incompatible con Jas demás ordenanzas que las 
Curtes o el Gobierno hayan establecido ó establezcan en ade- 
iante, para el mejor orden de los diversos ramos do la adminis­
tración. Sean o no fundados los reglamentos de una profesión 
el que los infrinja por medio de la prensa, no podrá eximirse 
de cu pa porque esta sea libre. La libertad de escribir le habrá 
servido para cometer libremente la falta, mas no para librarse 
de la pena correspondiente.

Pero ¿es justo prohibir que los anuncios de medicamentos se 
publiquen en periódicos polilícos, consintiéndolo únicamente 
en los especiales de la facultad? Creemos que hay para ello la 
misma razón que para exijir al farmacéutico que solo despa­
che Jas prescripciones del médico y no los pedidos do cual­
quier otra persinia. No se ataca con esto la libertad que tiene 
cualquier iiHlividuo dejieíbr lo que le acomode; pero se esta­
blece una restricción útil para el ejercicio de una profesión 
que no es enteramente libre puesto que el Gobierno la sujeta a condiciones especiales. « =ujci« a

¿Qué interés puede tener el farmacéutico en que conozcan 
los artículos de que está surtido su establecimiento per- 

r  comprárselos sino por indicación de un

podran hallarse ciertos recursos especiales, que no se encuen­
tren en todas las boticas, y para ello basta que se dé la noticia
en los periódicos de la  facultad. u c ia u u u u a

Y si además de anunciar el medicamento en los periódicos 
de^tlnados a la generalidad, se añaden, como sucede casi 
siempre, sus vir udes verdaderas ó supuestas, estaés una intru­
sión mal disimulada del farmacéutico en la medicina que los 
reglamentos especiales deben evitar por decoro 6 interés de 
las clases mismas, y sobre lodo, por el interés de la sociedad 
en cuyobeiielicio redunda ei ordenado ejercicio délas profe­
siones médicas. ‘

cómo no debe esperarse de una ley de
t ^ n t  d í i ' sorpresa, en daño de otros
ramos de la administración, el asunto de los anuncios de medi­
camento?, que tantas ventajas promete á los que viven del des­
orden, como pocas o nmgbna á los periódicos facultativos inte­
resados en <2! orden. Estos periódicos, sea dicho en honra suya 
han resistido cons an emente las sugestiones de los especiíislat 
que les ofrecían utilidades no despreciables si daban asilo á los 
anuncios de remedios secretos. Una buena parle de las fabulo- 

‘f  realizadas por algunos periódicos en cambio del 
deplorable servicio prestado á los charlatanes para difundir 
sus engañosas panaceas, hubiera podido pasar a las publica­

ciones médicas y farmacéuticas, si hubieran querido Iiacersfl 
cómplices de semejante desorden, para no Ifamarle de oS 
manera. El. S iglo Médico puede hacer ver los ofrecimiealM 
que ha desechado sin titubear un momento, demostrando mi 
palmariamente que al defender la legalidad existente noli 
guian consideraciones mezquinas de interés propio aiie «¿I 
siempre sacrificar al bien coman.  ̂ > h mw

Por lo demás, no teman los periódicos políticos que el ori-
vilegio concedido por las ordenanzas de farmacia deba traeri 
grandes ventajas a las publicaciones médicas. Hasta ahora di 
un solo anuncio se ha hecho en ellas de medicamentos despee» 
(le publicadas las espresadas ordenanzas; buena prueba dé 
que el deseo de los anunciantes no es dar á conocer sus reme­
dios entre los que están facultados para prescribirlos, sm\f  -J— Jí oi a (<l CSUl lu in u s, SlDt
facilitar una venta ilegal, que con mucha razón tienen prohibi­
da las leyes y os reglamentos que rijen el ejercicio de las profesiones medicas. ^ j j  ̂ «u

PARTE MENSUAL DEL HOSPITAL GENERAL DE MADRID.

Los profesores de medicina de este establecimiento benéto 
han elevado al director del mismo ei siguiente parle mensual;

«En los primeros días del mes de marzo y últimos de li 
p  ación del invierno continuó el temporal de lluvias m  
había predominado casi constantemente desde el principio 
del otoño, habiendo sido también abundantes y repetidas hasii 
la entrada de la primavera; pero desde esta época cesaron, 
siguiéndolas un tienipo harto vário y desigual en (lue alguoos 
días, escasos en numiiro, serenos y apacibles, alternaban coa 
otros destemplados, fríos y acompañados de vientos fiierle». 
La atmosfera estaba casi de continuo enturbiada con ráfaíí.» 
o cargada de nubes gruesas, bajando la temperatura por li» 
noches y madrugadas hasta 0“, sin esceder en su niáximuio 

escala de Reaunuir. La altura barométrio 
otrecio también notables variaciones, siendo sn altura miniral 
de 2j  pulgadas y 9 lineas y su máxima de 26 v -f líneas Pre­
dominaron los vientos del S. O. y N. O. en toda la primen 
quincena, indinándose en la segunda al N. E. v N. v sienáo U 
frecuentemente impetuosos. j ’ j j

Poca variación se ha observado en las enfermedades <ie»' 
arrolladas en ei ultimo mes, pues continúa casi en las miscu.' 
proporciones que mencionamos en el parte anterior, habieod: 
entrado enfermos con afecciones del aparato respiratorio: 
122 coa liebre de diversa naturaleza; 87 con reumatisiaoí 
agudos y crónicos, pero más comunmente con estos úllimi»
84 con padecimiento del aparato digestivo; 30 con desórdeae 
del sistema de la inervación y 2i con lesiones dd aparalo 
genilo-urmario, por donde se vé que las enfermedades dfl 
respiratorio fueron las mas frecuentes, siguiendo á estas lü 
liebres. Jas afecciones de los órganos digestivos, las del sisleiíi 
muscular y fibroso y después las del encéfalo, e tc .: solo 5f 
echa de ver, con relación al mes de febrero, un ligero aumeah 
en los padecimientos dei aparato digestivo y en las fiebresíf 
carácter gástrico, cuya cifra ha tenido algún aumeulo; 
pero siempre continúan predominando las enfermedades 
catarrales y reumáticas, pues entre las de los órennos retfi* 
ratorios forman una considerable mayoría las de la membraoJ
mucosa, y Jas calenturas catarrales constituyen una gf3“ 

clase de fiebres, siendo corlo el número depaite de la . —  o.,..,mu mmhu «i uuuiero uc
flegmasías pulraonales, pues no pasan de 14 los casos obsei' 
vados de pneumonías y pleuro-neumonias, habiendo sido poca? 
mas las pleuritis; sin embargo , es nofable Ja gravedad (le

liís cuales terminaron funestamente,* 
pe&ar de haber sido combatidas con los medios más enérgicos! 
mejor indicados. Las fiebres intermitentes continúan preseor 
landose con poca frecuencia y asimismo los exantemas agudos, 
pues solo se lian observado 12 casos de viruela, uno de escar­
latina y siete de erisipelas de la cara. Entre las enfermedades 
Clónicas, las que tienen su asiento en el pulmón y en el órgano 
central de la circulación, no solo fueron las más frecuenten 
sino que se a o v a ro n  las que ya existían, comprometiendo 
muchas veces la vida de los pacientes; y conviene advertir (jue 
a pesar de la benigna influencia que ordinariamente ejercem nnmíiv/>r-> on l.n n lw o ...,,,.! .._ i-'*_____  . .■" --...Q .... ..i.iuMiiMiu 4u« uiuiuariaiiíeim ; cjv.--
la primavera, se ha observado en Ja mayoría de las dolencio* 

le en los meses del invierno; pues habiendomas gravedad que mu lua uicaes uei invierno; pues iiauicu— 
entrado durante marzo 398 enfermos en las salas de medicie^’ 
salieron con alia 498 y fallecieron tl4,demodo que resultoQIn  ̂ I PTrn 1 nnr*i An«o i., • • r“ .. . . . ^las terminaciones funestas en la proporción de 1 á o 'U con
A n l . m í i r k C  r A M ^ A » < \ n  r. . __  « I .  « I -eiuraüos, relación mas desventajosa que la obtenida en lo» 
rigurosos temporales del invierno.»
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correspoDiliente al mes de marzo iUimo que los profesores de la sección 
de Cirujía elevan al Sr. Director del Hospital General.

Durante el mes de marzo último se han practicado, 
además de las operaciones de cirujía menor (sangrias,_di!a- 
tacion de abscesos, etc., ele.), reducción de fracturas, lujacio­
nes, ele., las siguientes;

Domingo Riiiz, natural de Bolayos,_ provincia de Ciudad-Real, 
edad t i  años, temperamento sanguíneo, consUluciou activa, 
estado soltero, olicio labrador y genero de vida arreglado; se 
nresenló el dia 2fi de enero del presente año a ocupar la cama 
número 27 de la sala de San \icenle, con un tumor suma- 
fneníeto/wmmoso, situado en el muslo izquierdo y cuyo pcfi«- 
do de desarrollo databa desde los siete años; examinado dicho 
tumor se vió que ocupaba superior é inferiormenle toda la 
circunferencia del muslo, mucho más prominente en ia parte 
media que en los estremos, su forma oval, uniforme, sin 
cambio de color en la piel, nada doloroso , blando, que a la 
palpación ofrecía una sensación como de flucluacton talsa, 
algo molesto para la progresión, que no iníluia nada en su 
estado general, y cuyos limites no se podían apreciar con 
exactitud, ocupando la parle más voluminosa del plano inlerno 
y algo anterior del muslo; sometido á la mensuracion dio por 
resultado en longitud 30 centímetros, en circunferencia y en 
el sitio más prominente 62, de modo que escedia en 16 centí­
metros á la circunferencia del muslo derecho. Convencidos de 
la ineficácia de los agentes farmacológicos , se determino 
la Operación de ia estirpacion de dicho tumor, la cual se yen- 
licó el dia 26 del mes próximo pasado: cloroformizando al 
enfermo se practicaron dos incisiones semieliplicas en la parle 
interna y anterior, las cuales se prolongaron por sus estremi- 
dadesá manera de un ojal, comprendiendo la piel y tejido 
celular; se desbridó el calzón aponeurólico, se ligaron dos vasos 
de poca consideración , y en seguida se manifestó al eslerior 
una masa de aspecto cerebriforme, de naluraleza lipomatqsa 
y do peso de ocho libras y inedia ; dicho tejido aponeurólico 
le empujaba deprimiéndole á la cara interna del fémur, sobre 
la que basaba, produciendo una corvadura en el hueso y 
saliendo por enucleación. Se regularizaron los bordes de la 
esleusasolución de eonlinuidad, se aproximaron á beneficio de 
algunos puntos de sutura y liras aglutinantes y se le puso el 
apósito conveniente: á las pocas horas se le manifestó la fiebre 
de reacción en relación con el estado general del enfermo y la 
dicha solución de continuidad, presentándose al dia siguiente 
una diaforesis muy copiosa, que impidió el que hubiese nece­
sidad de apelar á fas evacuaciones sanguíneas generales. Hoy 
día de la fecha se ha levantado el apósito por primera vez; los 
bordes de la herida se hallan en contacto, la supuración no ha 
sido muy abundante, algo sanguinolenta, debido á la trasuda­
ción de los vasos nulrilivos de los músculos; bay poco dolor,
'a fiebre es pequeña y el enfermo loma caldo.
, 7-Romualda Moralo, natural de Sacedon, provincia de Gua- 
dálajara, de 21 años de edad, soltera, sirviente, lempera- 

linfático, buena constitución, bien reglada; ocupó la 
cama número 46 de la sala de San Carlos, el dia 18 de marzo, 

un tumor enquistado, situado en la parle media de la región 
dorsal de la manoderecha. Dice no haber padecido enfermedad 
îguna antes de ahora, y que sus padres han sido siempre 

de mala salud, en particular su madre, que ha tenido 
tumores escrofulosos en el cuello; que hace dos años le apare­
ció el tumor en la mano , pequeño , del tamaño de un guisan­
te , indolente y moviÚe de un lado á otro , ocupando el punto 
que ya hemos indicado y que la permitiá ejecutar toda clase 
de movimientos con la mano y brazo ; que después fuó cre­
ciendo lentamente, hasta que adquirió la forma y dimensiones 
ue una nuez; y entonces, cuando acababa de hacer los traba- 
Ĵcs de su oficio, sentía dolores cu toda la eslremidad. En este 
«tado se presentó en la sala en la época espresada , y el día 

se procedió á la operación, haciendo una incisión en la 
uireccion vertical, que comprendió el tegumentoesterno y que 
puso de manifiesto el tumor, el cual tenia intimas adheren- 
las a los tendones del músculo eslensor común de los cuatro 

Ultimos dedos, las que hubo que separar para facilitar de esta 
manera su eslraccion, que se levantó brevemente; aplicando 
®̂ Pucs el apósito apropiado. Este se levantó por primera 
« el dia 29; la herida estaba ya casi cicatrizada, y la 
nierma en estado satisfactorio.

.^ • 'ía ria  Castillo, natural de Madrid, de 10 años de edad 
,,.3Cfamenlo sanguíneo y buena constitución, ocupó la cama 
amero 22 de la sala de San Carlos, el dia 22 de enero último, 
u una fístula laqrimal del lado derecho. No ha tenido enfer­

medad alguna antes de ahora; pero su madre había tenido 
también otra fístula del mismo genero. Dice que á mediados 
de noviembre último la apareció un tumor pequeño y doloroso 
en el ángulo inlerno del ojo derecho, y en este estado vino á 
la sala en la época espresada. Hecho un detenido reconoci­
miento del tumor, y viendo que era muy estrecho el conduelo 
lagrimal, hubo necesidad de dilatarle mecánicamente para 
preparar y facilitar la operación, valiéndose para ello de la 
introducción de bordones de diferentes grados, desde los más 
delgados á los más gruesos; y conseguido eslo, se practicó la 
operación el dia 27 del actual, introduciendo la cánula perma­
nente por el método de Jubert y procedimiento de Dupuytren.
En la actualidad, la incisión está ya cicatrizada, y la enferma 
próxima á recibir el alta.

—José Arguelles, natural de Regaña de Arceo, provincia 
de Oviedo, de estado soltero, de 33 años de edad, tempera­
mento nervioso, constitución regular, de oficio trabajador; 
entró á ocupar la cama núm. 1 de la sala de Santa Barbara el 
dia 16 de marzo, con una fractura conminuta de todos los 
huesos del tarso, mas el primero y segundo melalarsiano del 
pié derecho, con dislaceracion de los tejidos blandos que 
cubren ambas regiones. Acordada la amputación de la pierna, 
se practicó por el sitio de elección y melodo circular, clorq-- 
formizando previamente al enfermo. En la curación se siguió 
el proceder que aconseja el Sr. Buraus de Kcenisberg, eslo es, 
después de ligados los vasos se dejó el muñón espueslo al aire 
libre por espacio de quince a veinte miuutqs, y luego se 
aproximaron exáctamenle ios labios de la herida, sostenién­
dolos en esta posición con un puiilo de sulura cruenta y las 
liras de aglutinanle necesarias. En este estado, y sin aplicar 
más piezas de apósito, se colocó el enfermo en su cama 
sometiéndole al régimen que las circunstancias exijian.

Las curas sucesivas se limitaron á la renovación de los 
vendoletes aglutinantes, poniendo un pelotón de hilas debajo 
del muñón para empapar el pus que ha corrido en abundan­
cia El enfermo está bien, come algún alimento y la cicalri- 
zacion se verifica, no por primera intención, sino por supura­
ción. Entre las ventajas é inconvenientes de este proceder 
curativo y con relación á lo observado en el enfermo en 
cuestión, primero en quien se ha empleado en este hospital, 
anotaremos las siguientes. Hay economía de tiempo, de gasto, 
ysobre todo de sufrimiento para el enfermo. La suspensión 
de acción en los quince ó veinte minutos que el muñón se 
tiene espueslo al aire libre, se compensa omitiendo la aplicación 
de las diferentes piezas que completan el apósito hasta ahora 
usado ; se ahorran estas diferentes piezas de apósito tanto 
en la primera cura como en las sucesivas, y como estas son 
suraamenlc fáciles y rápidas, se evilan á los enfermos las 
molestias inherenlcs á las enlrcleiiidas y prolongadas; pero 
el aire es, á no dudarlo, un poderoso escilante de las supura­
ciones; asi que en el enfermo que nos ocupa ha sido abundan­
tísima, ha corrido con profusión, y sin enlrar abora en consi­
deraciones que no son de este lugar, direinos,_ no obstante, 
que este incidente se opone á la cicatrización por pri­
mera intención, que es lo que siempre se ha de solicitar. Tal 
vez con alguna modificación se pudiera utilizar más el proce­
der curativo del práctico de Koenisberg; sin embargo que 
este solo hecho no debe servir para juzgar.

—Francisco Doran, natural de Ciudad-Real, provincia de 
Ídem , soltero, de 32 años de edad, temperamento linfático, 
constitución regular, de oficio zapatero; entró en dicha sala 
de Sania Bárbara el dia 7 del presente mes, ocupando el 
núm. 20 de la misma con una cáries en la primera y segunda 
falange del dedo anular de la mano izquierda, procedente, 
según dice, de un tumor que se le presentó espontáneamente 
en dicho dedo; el dia 12 se procedió á la amputación del dedo 
por el método á colgajo, el qué se obtuvo á espensas de su cara 
palmar, habiéndose verificado por la conligiiiüad dcl cuarto 
mctacarpiano con la falange correspondiente. Hoy se encuen­
tra el enfermo casi curado.

—N. N., de 34 años de edad, temperamento sanguíneo, cons­
titución buena, natural de Camina (Oporto), soltero, de oficio 
labrador; entró á ocupar la cama núm. 2 de la sala de Santa 
Cristina el dia 22 de febrero, con un fimosis adquirido, qüo 
tratado convenientemente no pudo obtenerse su curación, so­
breviniéndole una inflamación intensa , á consecuencia de la 
que se le perforó el prepucio, destruyendo la mayor parle de 
él y dando salida al glande; en tal estado se le practicó la 
operación el dia 21 de marzo, por medio de una incisión, con 
el objeto de dividir el frenillo y aislar el glande, é inmediata­
mente se le dió un corte circular con el bisturí recto, en la 
parle posterior del miembro, á beneficio del que se desprendió 
dicha parlo posterior. Colocado el apósito convenientemente, se
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le ievaiitó á los dos d ia s , presentando una úlcera eslensa, que 
comprendía por la parle an terior, desde el cuello del glande 
hasta el tercio inferior del miembro, superücial, de bordes 
irregulares, con fondo de un color blanquecino, que después 
se ha convertido en una úlcera gangrenosa con desprendi­
miento do grandes porciones do tejido; y por la parte poste­
rior la úlcera es también irregular y de bordes desiguales, 
aunque menos eslensa y más profunda que la anterior, 
empezando en el día de la fecha á limpiarse y presentar 
buen aspecto la superficie por algunos puntos.

Es cuanto tienen que poner en conocimiento de V. S. los 
profesores de la sección de eirujia del citado establecimiento. 
Dios guarde á V. S. muchos años. — Madrid 1.® de abril 
de 1801.—El secretario, ü k . G. A gci^aga.

Añ

Pnr todas las Variedades- 
lil Srio. dcla lledaccion, RaibündoSanfrutoi.

CRÓNICA.
E s t a d o  s a u H a f i o  d e  J U a d r íd ,— L a  p c r A l s t e i i c i a  c o d

que han soplado en la segunda semana del corriente mes los vientos 
Norte, Nord-Noi'd-Este y Nord-Oeste. y las nieves de que se ven 
coronadas las cordilleras que circundan á esta Córte por el Norte, 
han hecho que los fríos se sientan de una manera inusitada, llegando 
a descender el termómetro hasla cero algnn.is madrugadas v noclies. 
El barómetro osciló entre las 26 pulgadas y 28 pulgadas y 2 lineas y 
media; y_ la atmósfera, aunque despejada algunas veces, apareció 
con celajería, ráfagas y nubarrones, que se deshicieron el jueves 
en ligorisima lliivia mezclada con algunos copos do nieve.

Sin que dejaran de presentarse las enfermedades de que hicimos 
mérito en el anterior número de El Siglo Médico, hánse aumciuado 
las ronqueras, los corizas, las toses , los catarros, las ofl.almias, las 
calenturas catarrales y gástricas, la.s intermitente.s y los dolores 
reumáticos y nerviosos. A causa sin duda de los cambios repentinos 
de temperatura, y de la ingestión de ciertos vejetales, entre los que 
deben contarse la lechuga, los guisantes \ las habas, se sostuvieron 
Jas diarreas y los cólicos, algunos de los que lomaron una forma 
nerviosa bastante grave. Tampoco escasearon las pleurodinias las 
pleuresías y las neumonías.

Entre las enfermedades infantiles predominaron las toses nerviosas 
y las viruelas , de las que fueron atacados también algunos adultos.

Porúltimo, la mortandad fué, con corla diferencia, la misma que 
eu )a precedente semana.

O t r a  e s p o s i c io n  ti l a s  C o r t e s .—T e n e m o s  á  la  v is t a  la
que han firmado 22 profesores del partido de Buitrago, reclamando 
el justo pago de sus honorarios médico-legales. Semejantes esposi- 
cjoiies están muy en su lugar y no (medeii menos do dar un resul­
tado satisfactorio, siquiera se haga esperar algún tiempo. De todos 
modos no tienen los profesores otro camino abierto para que se les 
haga justicia, y su constancia para insistir eu las reclamaciones, 
debe igualar á la resignación que necesilau para aguardar paciente­
mente sus efectos.

C a a  a e l u r a c i o n . —E l  S r .  D . J u a n  B a u t is ta  d e  T o r ­
res, vocal médico de la Comisión de E.stadisiica de Tarragona, nos 
llama la atención sobre la circunstancia de estar coniiirendidos en 
el último censo de la población entre las personas que no saben leer 
los nifio.s de menor edad, cuya ignorancia no arguye atraso en la 
instrucción pública. Ya hemos contado nosotros con este dato, que 
á pocos se ocultará, y eliminando para formar un cálculo aproxi­
mado los niños menores de ocho años, aun nos ha parecido escesivo 
el número de personas que no sabeu leer en la capital de España.

E a  v e r d a d e r a  c o n fe d e r a c . io H .— s e  i ie e c s ita v ia n  
leyes escritas si los hombres fueran buenos. No soñarían los médicos 
de partido en confederaciones imposibles,.si en todos prevaleciera 
el_ ospiniu que seria indispensable para el sostenimiento de esa 
misma unión federativa que muchos apetecen. Afortunadamente tal 
espíritu se va desenvolviendo, y en la mayoría de los casos no hace 
falta mas que una simple advertencia, para que los profesores de los 
pueblos se respeten inútuamente en los límites liebidos. Mas no 
siempre sucede así: un profesor que había renunciado la plaza d e ' 
titular para permanecer en el pueblo á partido abierto con más 
independencia, nos escribe que ha tenido que desistir de su propó­
sito, porque otro compañero, lejos de secundar su idea,sebabia 
apresurado á admitir el compromiso de reem[>lazarle. Para que se 
forme la opinión del público respecto de la profesión médica, es 
preciso que esta empiece por hallarse en io posible de acuerdo 
consigo misma; pero este acuerdo no se consigue por medios violen­
tos, sino por ¡a persuasión y aprovechando las lecciones de la 
espenencia.

S e g u r i d a d e s ,  — L a  C o r r e s p o t t d e n e i a  d e  E s p a ñ a
asegura que el Gobierno cuidará de lomar las medidas convenientes, 
para que ninguna población de la Península tenga que sufrir perjui­
cios relativos á la salud pública con la vuelta de nuestros soldados 
de Africa.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.■ • ■ ■ ■ ■ ■ ■vvw*
Los facultativos que deseen pretender los partidos de médico- 

cirujano de Villafruela, anunciados en el uúra. 374 correspondiente

a! 3 de marzo; el de cirujano de Avellanosa de Muño, anunciad, 
también eu el _núm. 377 de 2t del mismo mes; y el de Mabamu' 
que está anunciado en el de 31 de marzo, antes de p'reietiderlos traieí 
de enterarse del subdelegado de medicina y cinijia del parlidode
Lermu á que pertenecen, quien les informará de lodo lo que ha» 
sobre el particular.

—Habiéndose anunciado vacante la plaza de médico tilularde 
Santa María dej Campo, provincia demiurgos, conviene advenir que
la lia desempeñado por espacio de 32 años el profesor que aciiul. 
mente reside en aquel punto, y está resuelto ú permanecer encl 
mismo.

VACANTES.
Lo estXh . La plaza de médico-cirujano  de Cuacos, provincia* 

Cáceros, compuesta de 231 vecinos; su dotación 8 ,000 r s . , de los que* 
satisfarán del fondo municipal 1,000 rs. por la asistencia de las famUiti 
pobres quo el ayunlamienlo designe , y el resto por igualas volualatin 
que dará cobradas esta corporación por trimestres. Las solicitudes í 
presidente dd ayuntamiento hasta el 27 de abril,

— La de médico-cirujano  de Rodilana , provincia do ValiaJolid, » 
población 213 vecinos; su dotación 8.000 rs. pagados trimestralmHU 
por el ayuntamiento, y además los partos y  golpes de mano airada, 1* 
aspirantes llevarán por lo menos cuatro auos de práctica : las soli­
citudes hasta d  2 de mayo.

— La de médieo-cirnjnno  de Benaojan, provincia de Málaga; su don- 
cien 3,285 rs. pagados del presupuesto municipal, y las igualas codIoi 
pudientes. Las solicitudes hasta el i  de mayo.

—La de médico-cirujano  de Salar, provincia de Granada ; su dolioioo 
3,630 rs. vil. anuales, y además el igualatorio con los vecinos pudienlos. 
Las soticiludes hasta ei 5 de mayo.

—La de wíddtco-ctrujono de Benagabon , provincia de Málaga; a 
dotación t ,0 0 0  rs., y basta 30 rs. diarios de la iguala voluntaria deloi 
vecinos. Las solicitudes basta el A de mayo.
_ — Lil de médico-cirujano  de Monda , provincia de Málaga; su don- 

cien 10,930 rs. pagados trimestralmente de fondos municipales. L» 
solicitudes hasta e! 5 de mayo.

— La de médico-cirujano  de Granálula, provincia de Ciudad-Real,« 
población 651 vecinos; su dotación S,000 rs. pagados trimestralmíín 
del presupuesto municipal por asistir á los pobres , y además las igoiln 
voluntarias con los pudientes. Las solicitudes hasta el 3i> del corrieon. 
espresaiido en ellas su edad, estado y años de práctica.

— La de médico-cirujano  y la de cirujano  de Sanliurde de ReinoM! 
sus anejos de Lanlueno, Lomballc, Rioseco y Pesquera, proviacijA 
Santander, distante un cuarto Jodegua los unos de tos otros en la liW 
del ferro-carril de Isabel 11. La dotación del primero 1 1.000 rs., f* 
del segundo 8, 000 , uno y otro casa libre y veinte curros de leña.l* 
solicitudes al presidente del ayunlamienlo en el término de 22 dias lis­
tados desde e! 1 .® del corriente.

— bacante la plaza de médico titular de Villacañas, por renutw 
espontánea de D. Juan Pascual Martínez y Dumas, para servir 1» í* 
por defunción de su hermano D. Francisco Antonio ha quedado vacu'< 
en Alcázar de San Juan , el ayuntamiento constitucional de dicha vüh 
prévia autorización del Sr. Gobernador civil de la provincia, ha acordii* 
su provisión, y para la presentación de solicitudes por los que aspir» 
á ella , ha señalado el término de 20 dias , á contar desde el en qne« 
inserte este anuncio en la Gacela  del Gobierno, y en el lioletin  
La dotación do dicha plaza consiste en 1 1,000 rs. anuales, salisfec^ 
por trimestres eu esta forma; 3,300 rs. del presupuesto municipslP*' 
la asistencia de pobres, y los 7 ,700 restantes de reparto vecinal, recH' 
dado por el municipio. El agraciado ha de reunir precisamente los líwl** 
de ambas facultades ó sea de medicina y eirujia. Dicha población ctn*'* 
con 1,357 vecinos; se halla situada dentro de la linea férrea del 
terráneo, á 16 leguas déla Córte y i i  de Toledo, capital de suprovio»i- 

— La de cirujano  de c)rce , provincia de Granada ; su dolacioB 55* 
reales pagados trimestralmente del presupuesto municipal por asisiif* 
los pobres y casos de oficio, y además el igualatorio hecho con el ayu*' 
taroienlo. Las solicitudes hasla el 2Í del corriente.

— La de cirujano  de Casarrubios del Monte, piovincia de Toledo! 
dotación 5,006 rs. por asistir á todos los ramos de la eirujia, inclo** 
partos y sangrías. Las solicitudes documentadas, señalando los aüoŝ * 
práctica, hasta el 30 del corriente.• V u^i X/VIIICIKC.

— La de ci'r«.;ano de Alcaudcle de la Jara, provincia de Toledo;*®__  ̂̂  .K % I < ^.. — ... XAS. »u uc av*x-*i
QoUcion 5 ,000 rs ., pagados í ,5 0 0  rs, del presupuesto muDicípalt  ̂
3,500 rs. por igualas; la pobiacion es de 302 vecinos. Las soliciluie* 
hasla el 30 del corriente.

— La de cirujano  de Villaescusa del Butrón y cuatro anejos, provioc'* 
de Burgos; su dotación 200 fanegas de trigo álaga cobradas por el aJ“®' [ 
lamicnto ó 7 ,000  rs. en dinero, casa y leña. Las solicitudes basta el f 
de abril.

Portado to nu brniaán:
El Srio. déla Redacción , ft. .SAsraoro»-

ilAÜIUD.— 1861.—IMI'RESTi DE MASDEL DE ROJAS.
Prelil de los Consejos, 3, pral.
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